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			Capítulo 1

			 

			LOS dos amigos salieron de la carpa, dejaron de sonreír y se pusieron manos a la obra.

			—Tú encárgate de la comida —dijo Sherry—. Yo me ocupo del champán. Nos vemos en la mesa de siempre.

			—Muy bien —contestó Jack yendo hacia el bufé.

			Por separado, los amigos de la infancia se adentraron en el bullicio, sonrieron a sus compañeros de trabajo y poco después se volvían a encontrar en una mesa situada en un rincón.

			Jack llevaba un plato con sándwiches y canapés y se dejó caer en una de las sillas que estaban apoyadas en la pared.

			—¡Madre mía, qué cantidad de gente! En la última mesa había gambas y fresas, pero no he podido ni acercarme. Cualquiera diría que llevan meses sin comer.

			Sherry, que se había hecho con el prometido champán, le sirvió una copa.

			—Ya sabes cómo se ponen cuando es gratis. Espero que Deb haya preparado suficiente bebida.

			—No creo que haya problema —contestó Jack—. El padre del novio tiene una empresa de distribución de bebidas alcohólicas.

			—Por el padre de Brad —brindó Sherry—. ¿Vas a bailar si alguien te lo pide? —añadió observando a los novios bailando el vals.

			Jack se encogió de hombros.

			—No creo que nadie me lo pida. En la de Anne-Marie de la semana pasada, nada. No sé si será que me tengo que comprar un traje nuevo.

			—No es el traje —le dijo Sherry con confianza—. Es tu actitud triste y taciturna la que aleja a la gente.

			—Vaya, intentaré ser más alegre a partir de ahora —contestó Jack con sarcasmo dando por zanjado el tema.

			—Por cierto, nadie bailó en la boda de Anne-Marie. Solo los novios y porque no les quedó más remedio —apuntó Sherry.

			—Sí, mira que estuvo aburrida aquella fiesta. ¿Por qué sería?

			—Porque en lugar de orquesta trajeron acordeonista —apuntó la pelirroja—. ¿Quieres tomar otra copa de champán?

			Jack asintió y suspiró seguro de que nadie lo oiría entre tanta algarabía.

			—Lo que de verdad quiero…

			—¡Sabía que te pasaba algo! —exclamó su amiga—. Llevas unas semanas muy raro. ¿Qué te pasa, Halloran? ¿Qué es lo que quieres?

			Jack tomó aire y contestó.

			—Quiero hace lo mismo que Deb. Quiero casarme, dejar de trabajar y quedarme en casa.

			—¡No lo dirás en serio! —exclamó Sherry mirándolo con los ojos muy abiertos.

			—No me malinterpretes. No estoy buscando el amor eterno y todas esas tonterías.

			Sherry asintió encantada. Ambos creían que el amor era simplemente una palabra de cuatro letras.

			—Es solo que… bueno, desde que mi cuñado murió de cáncer… he estado pensando en mi vida.

			—¿Y?

			—¿Cómo «y»? ¡Que quiero vivirla! Estoy quemado, Sher. Estoy cansado de trabajar setenta horas semanales. Me gustaría ir al cine de vez en cuando y comer comida de verdad.

			—¿Y quién no? —contestó Sherry haciendo, como de costumbre, de abogado del diablo—. Pero, como todos, tienes muchas facturas que pagar.

			Jack ignoró su comentario.

			—Quiero abrir un despacho de asesoría fiscal y tener un horario fijo. Quiero ayudar a los demás y voy por el buen camino, pero tengo que sacarme el título de auditor y no es fácil. Además, no tengo tiempo de estudiar. Si fuera amo de casa, podría hacerlo y estoy seguro de que aprobaría a la primera.

			Sherry sacudió la cabeza.

			—¡Pero no puedes casarte y dejar de trabajar!

			—¿Por qué no? —preguntó Jack a gritos pues habían puesto la música disco a todo volumen ya.

			—¡Porque eres analista financiero!

			—Y Deb también. Si ella puede dejarlo para casarse, ¿por qué no voy a poder yo hacerlo mismo?

			Su amiga sacudió una mano con frustración.

			—¿Qué tipo de amo de casa serías? ¿No se supone que, por lo menos, tienen que saber cocinar y limpiar?

			—¿Y Deb sabe hacerlo?

			—No, lo cierto es que no sabe ni hacer palomitas. Fue ella la que rompió el microondas de la sala de descanso el mes pasado, ¿no?

			—Exactamente. Así que, si ella puede quedarse en casa cuando no sabe hacer nada, ¿por qué no voy a poder hacerlo yo?

			—Porque no sé si vas a encontrar alguna mujer que quiera mantenerte.

			—Tendré que intentarlo.

			—Es por Jensen, ¿verdad? Cámbiate a la oficina de Richardson.

			Jack negó con la cabeza.

			Su jefe era un zoquete, pero ese no era el problema. Su amiga del alma seguía teniendo la misma ambición que cuando habían salido de la universidad y se habían lanzado a trabajar como animales en Loeb-Weinstein.

			Jack la había perdido por el camino e ir a trabajar se le hacía un mundo todas las mañanas.

			La muerte de su cuñado lo había convencido de que la vida era demasiado corta como para hacer algo que la amargara todos los días.

			—Vete de vacaciones —le sugirió Sherry—. Ross y Kilmer se van a pescar al Golfo la semana que viene. Vete con ellos.

			—No —contestó Jack.

			Una semana con aquellos dos locos de las finanzas y sería hombre muerto.

			—Lo que necesito es un descanso para poder dedicarme al título que quiero sacarme. Tengo que actualizar mis conocimientos de derecho mercantil y política fiscal —dijo sinceramente ya que los diez años que llevaba trabajando lo habían dejado un tanto oxidado.

			—Pues pásate un par de semanas en la piscina.

			—Necesito más tiempo —insistió Jack.

			Necesitaba tiempo para dilucidar qué quería hacer con su vida.

			—Entonces, déjalo —le espetó Sherry—. Vete. Tienes dinero ahorrado, ¿no?

			—No es suficiente —contestó Jack con una mueca de fastidio—. Además, ¿te acuerdas del viaje a esquiar que hicimos hace dos años?

			Sherry asintió sorprendida.

			—¿Y del problema que tuve el segundo día?

			—Creo que lo llaman pino, sí —rio su amiga.

			—Bien, pues por culpa del pino me han subido el seguro médico al máximo.

			—¡Pero si estás como nuevo! La semana pasada corriste diez kilómetros.

			—No importa. Ellos no lo ven así. La póliza que tengo que pagar es de multimillonario —le contó pasándose los dedos por el pelo—. Si dejo el trabajo, no podré pagarla y, si no estás asegurado durante un tiempo y quieres volver a darte de alta luego no tienen obligación de admitirte. Lo he mirado.

			—Por eso, la solución de Deb es la mejor. Me caso, me vale el seguro médico de mi cónyuge, me quedo en casa y estudio —apuntó Sherry.

			—¿Por qué ella puede hacerlo y yo, no? ¿Porque soy hombre? Eso es discriminación.

			Sherry levantó las manos en actitud de rendición.

			—Muy bien, Halloran, ya basta. Ahora viene el sermón sobre los sexos y no me apetece. Voy a por más champán. Si me encuentro con una mujer que esté buscando un amo de casa que no sepa ni barrer, le daré tu número —añadió levantándose.

			—Gracias, Sher. Por cierto, yo sí sé hacer palomitas en el microondas.

			Cuando a su amiga se la tragó la multitud, Jack se quedó mirando a la nada. ¿A cuántas de aquellas fiestas habían ido en los últimos diez años? ¿A cincuenta? ¿A cien? ¿A doscientas?

			—Estoy harto —murmuró.

			Tenía treinta y un años y se sentía como si tuviera noventa y uno. Agobiado y quemado continuamente.

			Llevaba meses queriendo cambiar de vida, se había dado cuenta de que mucha gente a su alrededor estaba igual y de que los únicos que no se volvían locos eran los que tenían una empresa propia o las que se casaban y dejaban de trabajar.

			¿Por qué no iba a poder él utilizar las mismas tácticas? La segunda para llegar a la primera.

			Solo tenía que encontrar a una mujer que necesitara un amo de casa. No buscaba enamorarse, claro que no. De hecho, prefería no hacerlo.

			Tess, su hermana, había perdido a su marido hacía un año y todavía no se había recuperado.

			Tess…

			Esa era otra de las razones por las que necesitaba una vida menos acelerada. Tenía que tener tiempo para ayudar a su hermana, para sacarla de casa y devolverle las ganas de vivir.

			Pete era un tipo estupendo, pero había muerto. La vida seguía y había que seguir adelante, pero Tess parecía no haberlo comprendido.

			Había que ayudarla y, como él era el hermano mayor y el único que vivía en Dallas, lo haría él.

			 

			 

			Jack insistió para que se fueran pronto y así lo hicieron.

			Como en aquella ocasión le tocaba conducir a él, Sherry se metió en el coche y se quitó los zapatos.

			Jack se desabrochó la corbata antes de salir del club de campo. Tras quince minutos de esa clase de cómodo silencio que solo dos buenos amigos pueden disfrutar sin sentirse mal, Sherry se giró y se quedó mirándolo.

			—¿Qué? —preguntó Jack enarcando una ceja.

			—Eso que me has dicho antes… No lo decías en serio, ¿verdad?

			Jack suspiró.

			—Mira, Sher, sé lo que opinas del matrimonio —le dijo. Lo cierto era que si él hubiera nacido en la familia de su amiga pensaría lo mismo que ella—. Ya sabemos que el amor no es nada bueno, pero, ¿quién en su sano juicio firmaría para desempeñar el papel tradicional de marido que sale a buscarse el sueldo trabajando de sol a sol para mantener a una mujer y a unos hijos a los que apenas ve?

			Sin embargo, ser amo de casa… ¡Eso sí que era vida! Leer el correo, hacer la compra y poco más. El resto del día libre.

			Jack salió de la autovía y se metió en la urbanización de Sherry.

			—Estoy muy cansado, Sher. Quiero frenar un poco —le dijo—. Estoy seguro de que ser amo de casa es mucho más tranquilo que dejarse la piel para tener a Jensen contento.

			—¿Te crees que poner lavadoras es tranquilo? —se mofó su amiga—. ¿Te crees que quitar el polvo es bonito? ¡Tú estás loco!

			Jack se rio. Aquellas tareas domésticas le sonaban a gloria tras diez años pendiente del Dow, del Nasdaq y cosas por el estilo, pero no esperaba que Sherry lo entendiera.

			—Te digo de verdad que, tal y como estoy, todo me parece mejor que trabajar para Jensen —insistió Jack apagando el motor del coche—. ¿Quieres que tomemos el almuerzo mañana en Smitty’s?

			—No puedo —contestó Sherry sacando las llaves de casa—. He quedado con una clienta nueva.

			—¿El domingo?

			Jack sacudió la cabeza. Eso era precisamente lo que él quería evitar.

			—Su tía, que lleva años siendo clienta, le ha dado un capital para que tenga dinero cuando se jubile y solo podía verme el domingo —le explicó Sherry—. No te preocupes, si me comenta que necesita un amo de casa, le hablaré de ti —añadió metiéndose en casa mientras Jack se alejaba en su Jeep.

			 

			 

			—Perdón, perdón, perdón… —murmuró Melinda siguiendo al maître entre las mesas de blanquísimos manteles de hilo.

			Se le habían caído las gafas hasta la punta de la nariz y, al subírselas, se le enganchó la bata en una silla.

			—Perdón —repitió tirando de ella y desgarrándole el bolsillo en el que llevaba el informe de quejas del departamento sanitario.

			¿Cómo habían llegado las cosas a estar tan fuera de control?

			Furiosa, decidió que había que devolver la situación a la normalidad.

			—¿Señorita Downe? —preguntó al llegar a su mesa y encontrarse con una mujer perfectamente vestida para la ocasión con un traje de chaqueta impecable.

			«No como yo, que llevo un vestido de mi madre porque no tenía nada limpio», se recriminó.

			—Soy Melinda Burke —se presentó estrechándole la mano—. Perdón por llegar tarde, he tenido un niño de tres años con una hemorragia.

			—Lo primero es lo primero —contestó la analista financiera—. Siéntese, por favor, y llámeme Sherry.

			—Yo soy Melinda o Mel o «¡Eh, Burke!» —sonrió Melinda ojeando la carta.

			—Yo ya he pedido, espero que no le importe —le dijo Sherry.

			—No, no, claro que no —contestó Melinda—. Yo tomaré lo mismo —le dijo al camarero.

			Al arrellanarse en el asiento, el informe volvió a su mente.

			«Una amenaza para la salud pública», decía.

			Maldición. Por primera vez en su vida, estaba perdida. Acababa de pararle una hemorragia mortal a un niño pequeño y eso no le daba miedo porque sabía hacerlo, pero lo del informe era una cuestión muy diferente.

			—Le he traído información sobre diferentes fondos de inversión —le estaba diciendo Sherry—. Para que los mire y decida.

			Mel sintió un nudo en la garganta y, sin previo aviso, las lágrimas comenzaron a deslizarse por sus mejillas.

			¡Qué ridículo!

			—Perdón —se disculpó—. Es que…

			—Odia la información financiera —apuntó Sherry.

			—Oh, no, no es nada de eso. Seguro que es apasionante —consiguió sonreír Melinda secándose las lágrimas—. Bueno, la verdad es que seguramente me quedaría dormida leyéndolos —confesó—, pero no tengo siquiera el tiempo de hacerlo.

			—¿No tiene tiempo para planear su futuro? —preguntó Sherry preocupada.

			—No tengo tiempo ni para ir a baño —contestó Melinda indignada probando la ensalada que les había llevado el camarero.

			No era normal en ella quejarse, pero últimamente ya no podía más.

			—Si la tienda que hay al lado del hospital no abriera las veinticuatro horas del día siete días a la semana, no llevaría siquiera ropa interior limpia —confesó—. No puedo ir a la lavandería desde hace un mes, ¿sabe?

			Melinda dejó el tenedor en el plato y se sacó del bolsillo la causa de sus horribles preocupaciones.

			—¡El trabajo me absorbe de tal manera que me van a detener por atentar contra la salud pública!

			—Cuénteme —dijo Sherry mirándola con interés.

			Mel se ajustó las gafas que habían sustituido hacía un par de semanas a las lentillas, que había tenido que abandonar por falta de horas de sueño.

			—Anoche, conseguí sacar diez minutos para mirar el correo que tenía amontonado desde hacía una semana —dijo—. Entre las cartas, había un informe denunciando el jardín de casa de mis padres por constituir un peligro para la salud pública.

			—¿Y usted qué culpa tiene? —preguntó Sherry.

			—Toda. Se supone que yo tendría que hacerme cargo de su casa mientras ellos están en Oman —le explicó Mel—. Mi padre está destinado allí porque se está encargando de la construcción de un oleoducto —añadió pasándose los dedos por el pelo y apartando la ensalada que apenas había probado—. Lo he intentado, de verdad, pero… Estoy haciendo la especialidad con el Dr. Bowen, uno de los mejores especialistas infantiles del país. Está completamente entregado a su trabajo y espera lo mismo de sus colaboradores. Llevo toda la vida esperando esto y no le puedo fallar.

			Desde que tenía diez años, había dedicado todos sus esfuerzos a llegar a ser cirujano de niños porque quería que otras familias no tuvieran que sufrir lo que ellos habían pasado cuando había muerto su hermano pequeño.

			¡Estaba tan cerca de conseguirlo!

			—Me parece a mí que no tiene usted tiempo ni de ocuparse de su casa, ¿verdad?

			—Verdad. Ya tenía bastante con mi apartamento, pero ahora con la casa de mi padres, que tiene jardín y piscina… Nunca me han pedido nada y siempre me han apoyado, ¿sabe? —dijo con aquellas estúpidas lágrimas de nuevo al borde de los ojos—. Me siento como si los estuviera defraudando, pero no puedo con todo.

			—Se refiere a hacer la compra y esas cosas…

			—Me refiero a que hace seis semanas, desde que ellos se fueron, que nadie limpia la piscina, a que no he tenido tiempo ni de ir al banco a ver si he cobrado y a que tengo un montón de facturas sin pagar porque no tengo ni tiempo de sentarme a hacer los cheques. La empresa del agua me ha amenazado incluso con cortarme el suministro si no les pago ya. ¡Y ahora esto! —exclamó mirando el informe y hundiendo la cabeza entre las manos—. ¡Necesito ayuda, pero no tengo tiempo de ponerme en contacto con nadie para que me la preste!

			—No sería una cosa permanente, ¿no?

			—No, solo hasta que vuelvan mis padres. Seis meses, como máximo.

			El camarero les cambió la ensalada por el primer plato y desapareció con la misma celeridad con la que había aparecido.

			Melinda se quedó mirando la pechuga de pollo.

			—Mataría por una comida casera —sollozó—. Y por tener la ropa limpia.

			—¿Y qué me dice del polvo? —sonrió Sherry.

			—Que hay tanto que me dejo mensajes a mí misma para que no se me olvide hacer ciertas cosas. Me parece que voy a tener que hacer un curso para aprender a aprovechar mejor el tiempo o algo…

			—Lo que usted necesita es un amo de casa y conozco al mejor —sentenció Sherry.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			NO lo dice usted en serio, ¿verdad? —preguntó Melinda.

			—Los analistas financieros siempre hablamos en serio —contestó la mujer que tenía ante sí—. Lo que usted necesita es un amo de casa a imagen y semejanza de aquellas esposas de los años 50, sí de esas a las que ninguna mujer quiere parecerse ya. Usted necesita a alguien que se encargue de la casa y cuide de ti mientras usted termina su formación como médico.

			—Y usted conoce al candidato perfecto.

			—Desde el colegio.

			Aquello era tentador. Una solución sencilla para un montón de problemas. Melinda llamó al camarero y le pidió lo que estaba bebiendo la persona que estaba sentada en la mesa de al lado. No sabía qué era, pero tenía buena pinta.

			—¿Cuánto cobra?

			—El hombre del que le hablo trabajaría a cambio de matrimonio y seguro médico.

			—¿Eh?

			—Es analista financiero, pero está quemado. No se gana la vida como amo de casa, pero necesita tiempo para prepararse para un examen y seguir asegurado mientras no trabaje. Además, cree que dejando el trabajo para casarse pondría su granito de arena a la lucha por la igualdad entre sexos.

			—Ah —comentó Melinda pensando que era una idea maravillosa—. Está loco…

			—Yo, al principio, pensé lo mismo, pero ahora… —sonrió—. Ahora, creo que es la solución perfecta para los dos.

			Melinda probó el pollo. ¿Se habían vuelto locos los dos? ¿Cómo se iba a casar con un hombre al que no conocía? No podía hacerlo, ¿no? No. Debía olvidarse de aquella locura y volver al hospital.

			Debía volver a la realidad. Tenía que visitar a diez pacientes antes de que volviera Bowen.

			—¿Y si ya tengo novio?

			—No lo tiene —contestó Sherry con seguridad—. Su tía Gertrude me contó todo acerca de usted excepto su expediente criminal.

			—¿Conoce usted mucho a mi tía?

			—Llevo asesorándola diez años.

			¿Diez años? La tía Gertrude no iba dos veces al mismo peluquero. Eso quería decir que ciertamente se fiaba de Sherry Downe. Entonces, a lo mejor, no era una idea tan loca.

			—Y ese hombre que me dice que quiere ser amo de casa… ¿Lo conoce desde el colegio?

			—Sí, desde tercer curso. Jack Halloran es el mejor, se lo aseguro. Es listo, responsable, de confianza y buena persona.

			Jack Halloran. Así que tenía nombre. Aquel detalle daba a aquella situación más credibilidad, pero…

			—Si es tan fabuloso, ¿por qué no está ya casado?

			—Porque a Jack no le interesa el amor de verdad, bueno, ni de verdad ni de mentira. Simplemente, no le interesa el amor.

			—¿Es homosexual?

			¿Y a ella qué le importaba, la verdad? Aunque se casara con el tal Jack, no se iba a acostar con él, ¿no? Bueno…

			Sherry negó con la cabeza.

			Melinda pensó que tampoco iba a tener tiempo para acostarse con él de todas formas.

			—Quede con él —sugirió la analista— y así podrá decidir. Si sigue mi consejo, ya verá como casándose con Jack Halloran se acabarán todos sus problemas —añadió señalando el informe municipal—. Para cuando vuelvan por allí, tendrá el jardín de sus padres como si fuera un campo de golf. Además, tendrá la ropa limpia, comida casera…

			Qué tentación, qué tentación, aquel hombre parecía la solución a sus plegarias.

			Melinda se bebió de un trago lo que le habían llevado y miró a la mujer que tenía enfrente.

			«Actúa como un cirujano», se dijo. «Define el problema, encuentra la solución y ponla en práctica».

			—¿Seguro que su amigo Jack está dispuesto a hacerlo? ¿Seguro que quiere ser mi amo de casa durante seis meses mientras yo termino la especialidad y, luego, desaparecer?

			Sherry miró a Melinda.

			Suspense.

			Por fin, la analista abrió su maletín y sacó un teléfono móvil.

			—Vamos a preguntárselo.

			 

			 

			Jack se estremeció y cerró la puerta de su dormitorio para que no se viera que era un caos. Menos mal que la mujer aquella no iba a inspeccionar su casa para decidir si le daba o no el trabajo.

			Debía darse prisa.

			¿Y qué se ponía uno para una entrevista de amo de casa? Desde luego, no los vaqueros y la camiseta viejos que llevaba.

			Tras una ducha rápida, se afeitó y se puso unos pantalones de pinzas color caqui y una camisa de manga corta en tono índigo.

			¿Por qué había accedido a ver a aquella doctora que debía de estar como las maracas de Machín? Obviamente, porque creía en la discriminación positiva. No le parecía justo que las mujeres se quedaran con los mejores trabajos.

			Además, Sherry le había dicho que o aprovechaba aquella oportunidad o no quería volver a oírlo hablar del tema.

			Su amiga lo quería ayudar y era de agradecer porque él ya tenía bastante con ayudar a Tess.

			Salió de casa recordando la conversación que había tenido con su hermana justo antes de que llamara Sherry.

			Maldición. Sabía que Tess echaba de menos a Pete. Su relación había sido la envidia de todos los que los había conocido, la verdad.

			Lo que no hacía sino reforzar su teoría. La única forma segura de casarse era como él lo iba a hacer: a cambio de un paquete de compensaciones.

			«No me voy a volver a enamorar jamás», recordó las palabras de Tess mientras se subía en el coche y ponía rumbo al restaurante.

			Pete Malloy tenía veintisiete cuando le diagnosticaron un cáncer y murió en ocho meses.

			Un año después, su viuda no se sentía preparada para comenzar a rehacer su vida. Por ejemplo, y para empezar, tenía que salir con otros hombres.

			«No pienso arriesgarme a volver a sufrir», había contestado ante la sugerencia.

			A los treinta y un años, él no había encontrado a nadie que le inspirara el amor que se tenían Tess y Pete, así que tal vez fuera inmune. Otra razón para considerar la posibilidad de casarse con la doctora.

			Si no lo hacía, la otra opción era seguir trabajando para Jensen.

			Mientras aparcaba el coche frente al restaurante, se dio cuenta de que el turno de noche en la tienda más peligrosa del sur de Dallas lo atraía más que aquello.

			Se quedó un momento sentado tras el volante preguntándose qué querría aquella doctora exactamente de él.

			«No me querrá como juguetito sexual, ¿verdad?», recapacitó.

			No le parecía imprescindible amar a una persona para hacer el amor con ella. El sexo por el sexo le parecía un gran invento, pero así, a la carta…

			Salió del coche, entró en el local, le dio su nombre al maître y lo siguió entre las mesas.

			¿Y si la doctora lo echaba atrás?

			¡No podía hacerlo!

			 

			 

			—La han llamado al busca y está contestando el mensaje —lo informó Sherry cuando llegó a la mesa y se la encontró sola.

			Jack se sentó y sintió que estaba sudando.

			—Sherry, ¿quién está más loco? ¿Tú, yo o la matasanos?

			—¿Qué tal está Tess? —dijo Sherry negándose a que le echaran el plan por los suelos.

			—Como siempre —contestó Jack tras pedir un café—. Lo único que hace es ir a trabajar. No quiere siquiera venir a mi casa a ver una película.

			—¿Será porque la última vez que fue le tenías preparado a un tío?

			—Bailey es un tipo estupendo —se defendió Jack—. Solo quiero ayudarla.

			—Ya lo sé, pero Tess no necesita tu ayuda —le explicó Sherry con paciencia—. Sin embargo, por ahí viene una mujer que sí la necesita.

			La mujer en cuestión llevaba unas gafas a lo Elvis Costello y tenía el pelo largo aunque lo llevaba recogido.

			Altura normal, peso normal y de su edad más o menos.

			No se podía saber qué cuerpo tenía, pues llevaba una bata blanca encima del vestido. Tampoco importaba mucho, la verdad.

			Jack se levantó para saludarla.

			—Melinda, me gustaría presentarte…

			—Jack Halloran —la interrumpió el interesado.

			¿No se daba cuenta Sherry de que aquella mujer estaba fatal? No era el momento para formulismos educados.

			No había que ser Hércules Poirot para ver que estaba agotada.

			—Jack, la doctora Melinda Burke —concluyó Sherry con mirada asesina.

			—Encantada —contestó la mujer.

			—Sí, sí, yo también —dijo Jack impaciente—. ¡Siéntate antes de que te caigas al suelo, hombre! —añadió.

			¡Tal vez lo había dicho demasiado alto, pero es que aquella mujer estaba destrozada! ¡Pero si estaba bostezando de pie! Sí, definitivamente, necesitaba a alguien que cuidara de ella.

			Sherry se rio y la doctora se quedó mirándolo unos segundos antes de reaccionar y sentarse.

			Al hacerlo, Jack se fijó en su pelo color chocolate y sintió deseos de tocárselo, pero apretó los puños y se sentó también.

			—Muy bien, ¿por dónde empezamos? —preguntó Sherry al ver que ninguno de los dos se lanzaba—. Mel, por ejemplo, ¿tiene preguntas?

			Melinda levantó la cabeza y, al hacerlo, se le bajaron las gafas hasta la punta de la nariz. Así fue cómo Jack se encontró perdido en dos piscinas verde jade en las que se veía algo más que agotamiento. También había desesperación y algo de pena, como en los de su hermana.

			Ya que no podía ayudar a Tess definitivamente, decidió ayudar a aquella doctora durante unos meses, hasta que terminara la especialidad.

			—Halloran lo tiene claro —añadió Sherry—. ¿Y usted? ¿Está dispuesta a aceptar a este hombre como marido y amo de casa temporal y darle alojamiento y comida?

			—Y seguro médico —se apresuró a añadir Jack.

			Melinda asintió.

			—Sherry me ha contado sus… condiciones. Como cónyuge, tendrá derecho a estar dentro de mi póliza.

			—Perfecto —contestó Jack.

			Mel sabía que debería tomarse su tiempo para investigar un poco a aquel hombre y conocerlo mejor, pero por eso precisamente estaba allí considerando cometer aquella locura, ¿no? ¡No tenía tiempo!

			Necesitaba un amo de casa. ¿Qué tal Jack Halloran?

			¡El tipo era guapísimo! Más de metro ochenta, fuerte, buenos hombros, nada de tripa, mandíbula cuadrada, labios bonitos, mucho pelo, castaño y bien cortado.

			Muy sexy, la verdad, y con unos ojos azules increíbles. Melinda se imaginó mirándose en ellos mientras le decía a su dueño que pasara la aspiradora en el salón o que pusiera un par de lavadoras.

			Bien pensado, todo aquello era de locos.

			—Siento mucho haberles hecho perder el tiempo —dijo levantándose—, pero no lo voy a hacer. No necesito a un amo de casa, me vale con una asistenta normal y corriente.

			—No —dijo Jack levantándose también y cerrándole el paso.

			—¿Cómo? —dijo la doctora detectando cierta colonia con toques de madera y sándalo.

			—Usted necesita algo más que una mujer de la limpieza —contestó mirándola con ojos hipnotizantes—. Usted necesita a alguien, a mí, que se ocupe de todo lo que usted no puede hacer. Como por ejemplo, cocinar, limpiar los cristales y esas cosas.

			—¿Se encargaría también de pagar las facturas? —preguntó Melinda tentada—. ¿Y de limpiar la piscina?

			—Por supuesto —contestó Jack—. De cambiar la rueda del coche, de sacar la basura, de reponer las bombillas fundidas —añadió en un tono que a Melinda se le antojó erótico y sugerente—. Todo lo que necesite. Incluso le llevaría el café a la cama.

			Su fantasía favorita.

			—¿También? Mire que me levanto a las cinco.

			—No hay problema, a mí también me gusta madrugar.

			—¿Y qué hay del sexo? —intervino Sherry—. Bueno, bueno, yo solo quiero ayudar para que luego no haya malentendidos —añadió levantando las manos al ver las caras de los otros dos.

			Melinda esperó a que Jack contestara.

			—Nada de sexo, por supuesto —dijo.

			—Por supuesto —dijo ella.

			Sabía que existía el sexo sin amor, pero le parecía que no tenía que ser igual de gratificante. En cualquier caso, no tenía tiempo para enamorarse, así que… Desde luego, no aquel año. Tal vez, el siguiente.

			—Al menos, no desde el principio —matizó Jack.

			Melinda lo miró anonadada.

			—Podemos dejar el tema abierto por si cambiamos de opinión —le explicó Jack en un tono tan aburrido que dejaba claro que creía que aquello era tan posible como que un político fuera altruista.

			—Decidido, entonces —apuntó Sherry triunfante—. A no ser que… ¿tiene alguna otra pregunta, Melinda?

			«Sí, ¿quién está más loco de todos nosotros? ¿Es una epidemia?».

			Mel miró a Jack.

			—¿De cuánto tiempo estamos hablando? ¿Seis meses?

			—Bien —contestó él encogiéndose de hombros.

			—¿Cuánto tiempo libre necesita para estudiar?

			—Un rato aquí y otro allá. Podemos hacer una cosa. Yo me comprometo a hacer primero todo lo que haya que hacer y a estudiar después.

			Irresistible, pero ¿tanto como para casarse con él?

			—¿Y no podría simplemente venirse a vivir conmigo sin tenernos que casar? —sugirió.

			—No —contestó Jack tajante—. Es muy importante lo del seguro médico y, además, quiero probar que mi teoría sobre hombres y mujeres es cierta.

			—¿Ah, sí? ¿Y cuál es esa teoría? —preguntó Melinda.

			«Esto sí que va a ser bueno», pensó.

			—Si una mujer puede ser médico en lugar de dedicarse a cocinar y a limpiar, un hombre debería poder quedarse en casa y ocuparse de las tareas domésticas sin que lo miren como si fuera un bicho raro.

			«Tiene toda la razón», comprendió Melinda.

			Sherry y Jack estaban esperando una contestación. Debía decidirse. Necesitaba ayuda, y contratar por separado a todas las personas que iban a tener que pasar por su casa le saldría mucho más caro que casarse con él y tenerlo todo hecho.

			Parecía buena persona. Sherry apostaba por él y la tía Gertrude llevaba diez años fiándose de ella…

			—Muy bien —dijo—. Mañana mismo vamos a los juzgados y…

			—¡No! —exclamaron Sherry y Jack al unísono.

			—¿Cómo que no?

			—O sea sí —dijo Jack tomándole la mano—. Encantado de casarme contigo, Melinda.

			Melinda sintió una descarga eléctrica en la mano y la retiró.

			—¿Entonces?

			—Nada de bodas apresuradas —le explicó—. Sherry y yo llevamos años yendo a bodas de compañeros de trabajo a los que apenas conocemos y que muchas veces nos caen mal. Nos arreglamos, nos comemos los canapés recalentados, bailamos con los familiares borrachos, les compramos una vajilla horrible…

			—De acuerdo, de acuerdo, ya lo he entendido —dijo Melinda—. Quiere devolvérsela, ¿no?

			—Sí —contestó Jack desarmándola con su impresionante sonrisa.

			—Pero… yo necesito…

			«¡Ayuda ahora mismo!», pensó mordiéndose la lengua.

			Según el doctor Bowen, los médicos no debían nunca mostrar sus emociones.

			—¿Organizar una boda grande no lleva meses? —preguntó.

			—No se preocupe —la tranquilizó Jack volviéndola a agarrar de la mano—. Sherry y yo nos ocuparemos de organizarla en un abrir y cerrar de ojos.

			La misma descarga. Qué extraño.

			—Claro —apuntó la celestina—. Vamos a empezar por cortar el césped —añadió—. Luego te lo explico —le dijo a Jack cuando la miró con cara de no entender.

			—Tengo que avisar en el trabajo con quince días de antelación —remató Jack—. Si puede esperar ese tiempo, firmaremos un acuerdo prenupcial en el que quede claro que, cuando se terminen los seis meses, cada uno se irá por su lado.

			Al oír aquello, Melinda sintió un escalofrío por la espalda.

			«Pero, hasta entonces, café en la cama, ropa limpia y nada de informes horribles del ayuntamiento», pensó.

			—Muy bien —contestó—. Dentro de dos semanas.

			 

			 

			Tras terminarse el café, pasaron a la barra y pidieron champán para brindar por un acuerdo beneficioso para ambas partes, porque así lo decidió Sherry.

			Mel dio un trago rápido y les preguntó si iban a necesitarla para preparar la boda. De lo contrario, tenía que volver al hospital porque tenía mucho trabajo.

			—¿Iglesia o ayuntamiento? —le preguntó Jack mirándola a los ojos y haciendo que se le cayera el champán sobre la barra.

			«Deja de hacer el tonto. Esto no tiene nada de romántico», se recordó.

			—¿Tú qué opinas? —le preguntó Jack a Sherry.

			—El Empire Club a las tres —contestó ella.

			—A ver si está libre —apuntó Jack—. Voy a ver si puedo hablar con el padre Bernard, pero, por si acaso, vete llamando a ese juez de paz que conoces.

			Sherry asintió.

			—¿Flores? —continuó Jack.

			Melinda le dio otro trago al champán. No le estaba preguntando a ella.

			—En Fanny’s. Le hace falta el dinero, así que nos hará un buen precio.

			Jack asintió.

			—¿Música?

			—Jazzy Jake. De los ochenta.

			—¿Comida?

			—Tarta, canapés y bufé libre.

			«No es exactamente la celebración que a mí me gustaría, pero… Lo están haciendo muy bien», sonrió Melinda.

			—Hablando de tarta… ¿A quién se la encargamos? —apuntó Jack—. ¡A Austin! —exclamaron al unísono.

			—¿Esmoquin y vestido?

			—De alquiler, por supuesto. Melinda, ¿qué talla tienes?

			Melinda se quedó pensando.

			—Una treinta y ocho —decidió Sherry.

			«No me necesitan para nada», decidió Melinda. «Mejor».

			Hacía años que se había olvidado de citas, fiestas y chicos. Todo por llegar a ser médico, y lo había conseguido.

			—¿Qué me dices de la decoración? —estaba preguntando Jack.

			—¿Globos y confeti?

			—Regalos de recuerdo… ¿Qué nos dio Sam que estaba muy bien?

			—Tarjeteros —contestó Sherry.

			—Perfecto. Nada de vídeo, ¿no?

			—No, mejor que Dave haga fotos.

			—Música para la ceremonia, la de siempre —continuó Jack mirando a Sherry, por supuesto—. ¿Y un cantante?

			—¡No! —rio Sherry.

			Melinda se tocó el busca y se dijo que no estaba celosa de su amistad. Ella solo quería que se lo solucionaran todo y que la dejaran trabajar.

			—¿Testigos del novio? —preguntó Sherry.

			—Supongo que mis hermanos…

			—¿Tienes hermanos? —intervino Melinda recordando al suyo y sintiendo una punzada de dolor.

			—Sí, tres hermanos y una hermana —contestó Jack.

			Increíble. Más guapo que un modelo y con hermanos. Aquel hombre era muy afortunado.

			—Mike está en el extranjero, pero los otros dos van a insistir.

			—Por supuesto, con la familia Halloran hemos topado. ¡Sois peores que los Brady! —bromeó Sherry.

			—¿Damas de honor?

			Melinda tragó saliva.

			—¿A quién se lo vas a decir? —insistió Jack.

			¿Con cuántas tenía la suficiente confianza como para pedírselo?

			—A Sherry —contestó haciendo sonreír a la celestina—. ¿A tu hermana, quizá? —aventuró.

			Jack negó con la cabeza.

			—No, Tess… no…

			Sherry protestó.

			—Tiene que volver a la vida, pero eso demasiado —objetó Jack—. No está preparada. Mi hermana perdió a su marido el año pasado y le está costando mucho sobreponerse —le explicó a Melinda.

			—¿Alguien más? —intervino Sherry.

			—Mi prima quizá —contestó Melinda.

			No se veían mucho, pero ya que tía Gertrude solo iba a entierros y sus padres estaban en Omán, Noreen era el único familiar que le quedaba.

			—A ver si puede, porque tiene un niño muy pequeño…

			—Dale su teléfono a Sherry para que hablar con ella —le indicó Jack.

			Obedientemente, Melinda le escribió en un papel su nombre y su número.

			—¿Proponemos un color a los invitados?

			Melinda volvió a mirar el busca.

			«Deja de hacer que estás muy ocupada. No finjas que no sientes que te han dejado fuera», se recriminó.

			Se intentó convencer de que no la habían dejado fuera. La boda había sido idea de Sherry y de Jack. Su prioridad era convertirse en la mejor cirujana infantil que Leo Bowen hubiera visto en la vida.

			Tenía veintiocho años, no setenta y ocho. Ya tendría tiempo en la vida de hacer otras cosas.

			—El bronce sería interesante —dijo Sherry.

			—Verde, como los ojos de Melinda —decidió Jack.

			—Perfecto. ¿Se nos olvida algo?

			Melinda apartó la copa de champán negándose a ponerse tonta porque Jack Halloran se hubiera fijado en el color de sus ojos. Lo importante era… ¿Plancharía bien?

			—De momento, ya tenemos por dónde empezar —contestó Jack—. Si se nos ocurre algo más, como Sherry y yo nos vemos todos los días en el trabajo, nos ocuparemos de ello —sonrió—. Somos dos de las personas más productivas de Jensen. ¿Qué va a hacer? ¿Despedirnos?

			Los amigos rieron al unísono con naturalidad y complicidad.

			Melinda volvió a mirar el busca.

			Ella quería ser médico y salvar a muchos niños y con la ayuda de Jack Halloran lo iba a conseguir. Así, además, sus padres no encontrarían su casa hecha una selva al volver.

			—¿Nos vamos? —apuntó Jack.

			—Sí, sí, claro —contestó Melinda perdida en sus pensamientos.

			—Voy a empezar a mirar vestidos esta misma semana —dijo Sherry—. ¿Quieres venir conmigo, Melinda?

			—Lo de la boda por todo lo alto es asunto vuestro —le recordó la doctora—. Me pondré el que me elijas.

			«Si sigo estando tan loca para entonces como lo estoy ahora», pensó.

			Las primeras dudas ya habían hecho acto de presencia.

			Mientras Jack pagaba, Sherry y ella fueron hacia la salida.

			—Te podrás tomar todo el día de la boda libre, ¿verdad? —le preguntó.

			—Podría cambiarle el turno a alguien, sí, pero ¿para qué? ¿No habéis dicho que la ceremonia es a las tres?

			Sherry le tomó la mano y se la estudió.

			—Tienes que ir a que te hagan las uñas y a que te peinen. Te voy a llevar a Raoul. También hacen limpiezas de cutis, ¿sabes?

			Melinda no supo si sentirse insultada, pero viendo la enorme sonrisa de Sherry decidió que no lo había dicho con mala intención.

			—Un poco de maquillaje, un vestido bonito… Me muero por ver la cara de Jack cuando te vea yendo al altar. Se va a quedar alucinado.

			—Vamos, Sher —dijo el aludido en cuestión—. La doctora Burke es una mujer muy ocupada. Llámame para quedar cuando tengas un rato para ir a pedir la licencia —añadió entregándole a Melinda una tarjeta de visita.

			Mientras se alejaba de allí como alma que lleva el diablo, Melinda se preguntó cómo una solución tan sencilla se le antojaba a ella, de repente, complicada.

			 

			 

			«Hoy», pensó Melinda de pie junto a su compañero Dan Something y el doctor Bowen. «Hoy lo llamo y le digo que me lo he pensado mejor y que no».

			Suspiró. Había decidido lo mismo todos los días desde el domingo y no lo había llamado. ¿Cómo se iba a casar con Jack Halloran? ¡Pero si no lo conocía de nada!

			Solo había una razón por la que no lo había hecho. No era, obviamente por ver cumplida su fantasía de que le llevaran el café a la cama, sino porque alguien había cortado el césped el martes y el miércoles.

			—¿Está usted con nosotros, doctora Burke, o está pensando en lo que se va a comprar en las rebajas?

			Esa era la verdadera razón por la que no había llamado a Jack.

			El doctor Bowen, experto en machacar a sus ayudantes, sobre todo si eran mujeres.

			—Estoy aquí, doctor —contestó forzándose a parecer tranquila.

			—Será mejor que así sea, Burke —le dijo el hombre con la mascarilla puesta—. No tolera chapuzas en mi quirófano.

			¿Cómo se atrevía aquel hombre a cuestionar su profesionalidad? ¿Acaso no había renunciado a todo en la vida, amigos, novios, aficiones, para llegar a donde estaba?

			—Haga una incisión lateral de ocho centímetros —le indicó.

			Mel seleccionó un escalpelo. Sí, definitivamente, llamaría hoy a Jack, pero para ir a por la licencia, no para echarse atrás.

			Bowen estaba peor que nunca, así que necesitaba un amo de casa cuanto antes.

			Tomó aire e hizo una incisión perfecta. Mientras le hacía sitio al doctor Bowen para que siguiera, le dio un toquecito a su compañero en el pie.

			—¿Me cambias el turno el próximo sábado? —le susurró por debajo de la música de Handel que llenaba el quirófano.

			—¿Algo importante?

			—Bueno, no… Es que me caso.

			«A no ser que Jack haya cambiado de parecer», pensó.

			—Succión —ordenó Bowen—. No —le indicó a la enfermera—, deje que lo haga la doctora Burke. Quiero ver su técnica.

			Mel dio un paso al frente y lo hizo, agradecida por no tener que seguir hablando de su boda y por poder aprender de unos de los mejores especialistas del mundo… También debía de ser uno de los más desagradables.

			 

			 

			—Hola, Melinda —saludó Jack tan nervioso que el bolígrafo que tenía en la mano salió volando dos mesas más allá—. Espera un momento, por favor —añadió reteniendo la llamada.

			Había llegado el momento que tanto había temido. Melinda se había echado atrás, seguro. ¡Y él ya había presentado su dimisión!

			¿De qué se sorprendía? ¿Por qué iba a querer una cirujana inteligente y ambiciosa casarse con un analista financiero quemado que quería aprovecharse de su seguro médico y sacar tiempo para estudiar?

			En algunos momentos desde que se habían visto, había albergado esperanzas porque la había encontrado realmente cansada, pero era absurdo alargar la agonía.

			—Perdona por la espera —dijo atendiendo su llamada—. ¿En qué te puedo ayudar?

			—Para empezar, ¿qué le estás contando a la gente cuando te pregunta, ya sabes, cómo nos hemos conocido?

			—La verdad —contestó Jack encogiéndose de hombros—. Que Sherry nos presentó.

			—¡Claro! —exclamó Melinda aliviada.

			En ese momento, Jensen salió de su despacho y miró a Jack. Jack le devolvió la mirada. ¿Qué? ¿Algún problema por que estuviera hablando por teléfono?

			—¿Algo más?

			—¿Cuándo quedamos para ir a por la licencia? Si necesitamos análisis de sangre, puedo hacerlos yo en el hospital —añadió Melinda en voz baja.

			A Jack le pareció que sonaba como el ronroneo de una gata y se imaginó aquella voz diciendo otro tipo de cosas… A oscuras… Entre unas sábanas revueltas.

			«Basta. Gafas de pasta, vestidos amplios y nada de sexo», se recordó.

			—Tenemos que ir al registro matrimonial —contestó carraspeando.

			—¿Mañana por la tarde te va bien?

			—Sí —contestó Jack intentando convencerse de que no había nada en Melinda Burke que lo llevara a pensar que su relación no iba a ser solo platónica.

			Nada excepto un par de ojos de color verde, una voz aterciopelada y una melena como chocolate.

			Jack volvió a mirar a Jensen porque le dio la gana y se puso a trabajar de nuevo congratulándose por no querer nada con ella.

			Además, tener un médico en casa siempre estaba muy bien.

		

	



  

    

      Capítulo 3


       


      JACK se metió nervioso las manos en los bolsillos.


      La cola para la licencia avanzaba a paso de tortuga y eso le daba tiempo para fijarse en las parejitas que tenía a su alrededor, que no paraban de hacerse arrumacos.


      ¡Pero si los que tenían justo delante iban a llegar a la ventanilla desnudos a ese paso!


      Imposible no pensar en el aspecto de su matrimonio que él y su prometida, la doctora Burke, habían estado de acuerdo en no compartir: la intimidad.


      Unos pensamientos muy peligrosos teniendo en cuenta que la tenía al lado.


      «No pienses en eso», se dijo.


      —¿Por qué decidiste ser médico? —le preguntó.


      —Eh…


      Parecía que Melinda quería escoger bien sus palabras.


      El hombre de la pareja de delante le estaba comiendo el pendiente a su novia y Jack no podía más.


      —¿Sí? —la urgió—. Con frases cortas me vale. Soy universitario. Sabré comprenderte.


      —Me importa muy poco que me comprendas —le espetó Melinda.


      Jack apenas la oyó porque estaba demasiado obnubilado por sus labios, preguntándose cómo besarían.


      —Me cuesta hablar de ello —reconoció—. Cuando tenía diez años, mi hermano Harry murió —añadió mirando al suelo—. Solo tenía seis años.


      —Oh, Mel, lo siento mucho —contestó Jack acercándose a ella instintivamente.


      Melinda se apoyó en el unos segundos, pero pronto se apartó y él la dejó ir pues se recordó que ellos no tenían ese tipo de relación.


      Y así debía ser porque sabía lo que pasaba cuando la gente se quería. Le bastaba pensar en su hermana para recordar el sufrimiento que el amor podía acarrear.


      —Un buen cirujano podría haberle salvado la vida —añadió Melinda.


      Jack volvió a sentir un intenso deseo, pero se obligó a dejar de pensar en aquellos ojos verdes y a parar de imaginarse lo que habría bajo el amplio vestido.


      —Por eso me hice médico —concluyó Melinda encogiéndose de hombros—. Cuando termine la especialidad que estoy haciendo, podré salvar a niños como mi hermano y a sus familias.


      Sin pensarlo dos veces, Jack le tomó la mano y se la estrechó.


      —Y yo te voy a ayudar a ello.


      —¡Siguientes!


      Jack sonrió al funcionario de la ventanilla y dio un paso hacia él con decisión.


      Al fin y al cabo, pasar el polvo no podía ser tan difícil. Estaba encantando de cumplir su parte del trato.


      Mel dudó un segundo y lo siguió.


      En pocos minutos, habían completado los trámites y abandonaban el edificio. Melinda miró a ver si tenía mensajes en el busca y se buscó las llaves del coche en los bolsillos.


      —Tranquila, doctora —dijo Jack agarrándola de los hombros—. Tus preocupaciones están a punto de terminar.


      —¿Me lo prometes? —contestó ella con una leve sonrisa que a Jack lo volvió loco.


      —Sí —contestó sintiendo que todo le daba vueltas—. No podría prometerte amor eterno, pero sí te prometo que me voy a hacer cargo de ti durante los próximos seis meses.


      —Y de la casa de mis padres también, ¿no?


      —Por supuesto —contestó Jack metiéndose las manos en los bolsillos para no volverla a tocar—. Nos vemos el sábado, nos casamos y, a partir de entonces, podrías concentrarte en tu especialidad. Yo me encargaré de la casa y de estudiar. Todo va a ir a las mil maravillas, ya lo verás.


      —Eso espero, Jack —contestó Mel mirando el reloj—. Me tengo que ir. Nos vemos el sábado.


      Jack se quedó mirándola mientras se iba. Su pelo color chocolate lo obsesionaba cada vez más. Le iba a tener que decir que se lo recogiera, que se lo cortara o, mejor todavía, que se lo afeitara.


      Durante aquella semana, los últimos preparativos de la boda y las exigencias de Jensen para que dejar bien atado su trabajo tuvieron a Jack de lo más atareado.


      Tanto como para ignorar las punzadas de deseo que lo atacaban cuando se metía en la cama y recordaba sus hombros, su perfume y su pelo… cayéndole sobre el pecho.


       


       


      —¡Ay! —exclamó Melinda cuando Sherry le clavó otra horquilla en el pelo.


      «Me tendría que haber puesto el velo Raoul», pensó.


      Le había dicho al peluquero que no porque no le apetecía salir del centro de belleza con vaqueros, camiseta y el velo de gasa puesto, pero había sido una locura.


      Sherry ya había terminado de maquillarla y Noreen la ayudó a meterse en el vestido de espuma blanca que le habían alquilado.


      No la habían dejado que se mirara al espejo todavía.


      —Espera a que hayamos terminados —insistió Sherry—. Así verás el efecto completo.


      Melinda temía que el efecto completo no le gustara lo más mínimo y, entonces, ¿cómo iba a avanzar hacia el altar para casarse con el guapísimo Jack Halloran estando ella horrible?


      Noreen le clavó otra horquilla.


      Melinda ya no pudo más y se levantó.


      Llevaba el vestido completamente abrochado ya, zapatos a juego y el collar de perlas de su madre. Se sentía especial y femenina, la verdad.


      Por primera vez en su vida, se preguntó si no se habría perdido algo importante por haber estado tan volcada en sus estudios.


      «¡Venga ya! ¿Me pongo un vestido de novia y me creo Blancanieves?», se reprochó.


      Lo cierto era que debía de ser agradable hablar de otras cosas que no fueran fracturas, técnicas de sutura y lesiones. ¡Y tener alguien con quien hacerlo!


      Mientras las dos damas de honor daban por finalizada la tortura de las horquillas, Melinda pensó que su matrimonio con Jack le iba a dar esa posibilidad.


      Observó que las dos mujeres la estaban mirando y no parecían muy contentas.


      «¿Tanto se nota que no me van nada estas cosas? Me tendría que haber casado con la bata puesta!», se lamentó.


      —¿Qué pasa? —preguntó asustada.


      —Bueno… —dijo Noreen.


      —No sé —contestó Sherry—. ¡A ver! —añadió quitándole las gafas.


      —Ohhh —exclamó su prima.


      —¡Lo sabía! —dijo Sherry girándola hacia el espejo—. Mírate, eres la novia más guapa de Dallas.


      «Debe de ser el vestido», pensó Mel al verse. «Con este vestido tan bonito y el peinado de Raoul, cualquiera está guapa».


      Y un bote entero de quitaojeras, claro.


      Por si no tuviera bastante con jornadas de dieciséis horas, se había puesto como una tonta a limpiar para que a Jack no le diera un ataque cuando viera cómo estaba la casa.


      —¿Has visto tu ramo de novia? —le preguntó Noreen sacándolo de la caja de la floristería y entregándoselo.


      —¿Estáis listas? —preguntó su marido asomando la cabeza por la puerta.


      —Sí —contestó Noreen—. ¿Qué tal está el niño?


      —Dormido —contestó su marido—, pero no sé por cuánto tiempo, así que vamos.


      —Ve con él —le indicó Sherry dándole las gafas de Melinda—. Dáselas para que pueda cortar la tarta.


      Cuando Noreen y su marido se hubieron ido, se giró hacia Melinda.


      —No hay nada de lo que preocuparse, lo sabes, ¿verdad?


      Melinda asintió.


      No, claro que no. No se estaba casando con un guapísimo príncipe enamoradísimo de ella que la fuera a raptar y a llevar a su castillo.


      Para empezar, el castillo era suyo y había que limpiarlo.


      —Solo tienes que llegar al altar, decir unas palabritas y llevarte al perfecto amo de casa —le recordó Sherry—. ¿Vamos?


      Melinda tomó aire.


      ¡Qué demonios! Necesitaba que Jack le llevara la casa y él necesitaba su seguro médico.


      Sin gafas, no veía nítido, pero estaba dispuesto a jugar a las princesitas durante una hora. Luego, podría volver a la normalidad, es decir, a ser la esclavita del doctor Bowen.


      ¡Pero con ropa limpia!


      —Vamos —contestó apretando el ramo de novia.


      Sherry la guió por un pasillo hasta un salón en el que había dos filas de bancos ocupadas por personas que no conocía de nada.


      —Cuando oigas la marcha nupcial, anda por el pasillo y párate cuando llegues a los esmoquines —le dijo en voz baja.


      ¡Jack de esmoquin!


      Melinda abrió mucho los ojos.


      No necesitaba gafas para verlo. Estaba impresionante con aquel atuendo que marcaba sus hombros, con su pelo bien peinado y sus maravillosos ojos azules.


      Faltaban pocos minutos para que el juez le preguntara si tomaba a aquel hombre. ¿Quién iba a decir que no?


      Estaba más ocupada que una abeja en un campo lleno de flores y no tenía ninguna experiencia amorosa, pero no estaba loca.


      Dentro de sí, sintió cómo los estrógenos volvían a la vida.


      —Cuando quieras, Noreen —dijo Sherry.


      Su prima asintió y abrió la comitiva.


       


       


      Jack se agarró la manga del esmoquin e intentó estar solemne, pero lo único de lo que sentía ganas era de sonreír como un tonto.


      Allí estaba, en el altar, junto a una chimenea que la florista de Sherry había llenado de flores, adornos verdes y velas.


      Tess estaba en primera fila.


      La vida era estupenda y, por una vez, tenía un papel fácil: hacer las promesas, cortar la tarta y bailar con la novia.


      No tenía que preocuparse de si había perdido los anillos, no tenía que preparar un brindis gracioso ni bailar por educación con personas a las que apenas conocía.


      Adiós a Jensen y a sus secuaces de Loeb-Weinstein.


      Hola a pasar el polvo de vez en cuando, pagar alguna que otra factura, poner una lavadora, estudiar y descansar.


      —¿Por qué has dicho que te casas de repente? —le preguntó Kevan—. ¿Cuándo, dónde y cómo has conocido a esta chica?


      —Ya te lo he dicho, nos presentó Sherry —susurró Jack.


      Kevan frunció el ceño.


      —No te creo. Sherry y tú dejasteis de buscaros pareja mutuamente antes de entrar en la universidad.


      —Shh —intervino Geoff—. Ya llegan las damas de honor. Ahí viene la primera.


      —Es mona —dijo el más joven de los Halloran—, pero está casada. Ya me he informado.


      Jack se agarró las manos y observó a Noreen y Sherry mientras se colocaban en sus lugares.


      «Boda de verdad, matrimonio de mentira, así debe ser», pensó.


      Era la única manera de no sufrir como estaba sufriendo Tess.


      Miró y sonrió a su hermana y, en ese momento, comenzó a sonar la marcha nupcial.


      —¡No me extraña que te cases! —exclamó Kevan en voz baja.


      Geoff silbó y le clavó a Jack el codo en las costillas.


      —¡Por favor, dime que tiene una hermana gemela! —suplicó.


      Jack miró confundido a sus hermanos y siguió sus miradas hacia la cabecera del pasillo.


      Madre mía. Impresionante. Sintió una descarga de doscientos mil voltios en el pecho y más abajo al ver a aquella mujer de curvas espectaculares.


      «Será el vestido», se dijo.


      «Ojalá sea el vestido», pensó mientras observaba a aquel ángel de cabello oscuro flotar sobre el pasillo. «De lo contrario, esto va a ser una tortura».


      Porque cualquier hombre desearía a aquella fémina, sí, desearía arrancarle el precioso vestido que llevaba y hacerla suya de la forma más primitiva.


      Melinda se paró a su lado y le sonrió mientras terminaba la marcha.


      Jack le ofreció el brazo como a cámara lenta, como si estuvieran en un sueño.


      Melinda llevaba un enorme ramo de novia en la mano derecha y, al ir a cambiárselo de mano, se le cayó.


      Los dos se agacharon a recogerlo y, como muy bien sabe todo aquel que estudia física, dos cuerpos sólidos no pueden ocupar el mismo espacio al mismo tiempo, así que se dieron un buen golpe en la cabeza.


      Jack sintió un gran dolor y se dijo que, tal vez, recobraría la cordura y recordaría en lo que consistía exactamente aquella boda, pero cometió el error de aspirar su perfume y, tal y como le había sucedido la primera vez, tuvo el mismo efecto devastador.


      Olvidó dónde estaban y que tenían público.


      —Jack…


      Para colmo, su voz aterciopelada, aumentó su deseo.


      La miró a los ojos. ¡Qué ojos y qué pestañas! Era imposible no desearla. ¿Y qué tipo de moño caído le habían hecho? Era un recogido que pedía a gritos que lo deshicieran en un arrebato de pasión y…


      —Me estás pisando el ramo.


      Jack siguió mirándola fijamente.


      ¿Casarse con ella? Sí. ¿Vivir con ella? Sí. ¿No seguir las tradiciones matrimoniales? Nooo.


      —Jack —repitió Melinda.


      El juez de paz se agachó con ellos.


      —¿Podemos empezar?


      —Perdón —dijo Jack levantando el pie de las flores y ayudando a Melinda a erguirse.


      —Queridos hermanos… —comenzó el juez.


      Mientras el hombre conducía la ceremonia con las frases de costumbre, Jack siguió metido en sus pensamientos.


      Tenía muy claro que no iba a amar a aquella mujer ni a ninguna, pero «venerar su cuerpo», ya era otra cosa. Eso sí, sí y sí.


      «No te lo crees ni tú, tonto», se dijo.


      Habían hecho un trato y debía cumplirlo al pie de la letra. Lo malo era que estar casado con Melinda Burke de mentirijillas no iba a resultar tan fácil como había creído.


      —¿Quién entrega…? —dijo el juez de paz interrumpiéndose al recordar que la novia había llegado sola al altar.


      —Tiene veintiocho años, hombre —intervino Jack de manera protectora al ver sonrojarse a Melinda—. No hace falta que nadie la entregue, se entrega ella sola.


      Oyó risas a sus espaldas.


      —No he querido decir eso… Bueno, venga, sáltese esa parte —le dijo al juez de paz, que obedeció sin rechistar.


      Hicieron las promesas para toda la vida que ellos pensaban cumplir solo durante seis meses y se intercambiaron las alianzas que habían elegido con ayuda de Sherry.


      Melinda se quedó mirando el aro de oro como hechizada.


      —Os declaro marido y mujer —proclamó el juez de paz—. Puede besar a la novia.


      Jack se inclinó para darle un casto beso en los labios, pero Melinda se giró hacia él con aquellos enormes ojos verdes y Jack sintió que el deseo volvía a explotar en su interior.


      Por eso, acabó dándole un beso de película.


      La gente, el edificio y el planeta desaparecieron cuando sus lenguas se encontraron. Uno de los dos gimió y Jack sintió llamas por el cuerpo. Melinda le apretó el brazo y deslizó las manos hasta su cuello.


      Jack la abrazó con fuerza y la apretó…


      —Eh, eh, ya basta.


      ¿Cómo? ¿Quién? ¿Dónde?


      —¿Geoff?


      —Dejad algo para la luna de miel —sonrió su hermano.


      —No me extraña que tuvierais tantas ganas de casaros —apuntó Kevan.


      —Ejem —intervino el juez de paz con el ceño fruncido—. Damas y caballeros, les presento al señor y a la señora Halloran.


      El aplauso de los presentes no consiguió que Jack recuperara el equilibrio perdido.


      —¿No habíamos dicho que ibas a conservar tu nombre de soltera?


      —Sí, por supuesto —contestó Melinda muy tranquila—, pero me parece que nuestros invitados están más interesados en comer y en beber que en eso.


      ¿Había sido él el único extasiado por el beso?, se preguntó Jack mientras su esposa se agarraba de su brazo.


      Sherry les hizo una señal y comenzaron a andar obedientemente.


      «Dios mío, ¿y si acostarme con ella fuera igual de bueno que besarla?», se preguntó.


      —Vamos, Halloran —le indicó Sherry—. Por fin vamos a llegar a lo bueno.


      Jack gimió en silencio.


       


       


      Intentando controlar su estado tras el beso que la había dejado incendiada, Melinda sonrió y asintió como un robot mientras los invitados les daban la enhorabuena, el fotógrafo les hacía las fotos, cortaban la tarta y brindaban.


      Cuando Jack la condujo al centro de la pista para abrir el baile, se preguntó si estaba teniendo una experiencia fuera del cuerpo. Para colmo, sus cuerpos se acoplaron perfectamente y encontraron el mismo ritmo inmediatamente.


      —¿Ves? Devolvérsela puede resultar divertido —comentó Jack.


      «Claro», pensó Melinda. «Para alguien que tiene, obviamente, tanta experiencia besando, lo de hoy no habrá sido nada. Tengo que tener cuidado».


      Aquel hombre era solo la solución eficiente a una serie de problemas. Daba igual que fuera guapísimo, bailara como los ángeles y besara como un actor porno.


      —Supongo que tiene su punto —contestó Melinda.


      Cuando terminó el vals, apareció una versión más bajita de su marido y se apresuró a quitarlo de en medio.


      —Hala, ya te puedes ir —sonrió—. Kev y yo nos hacemos cargo de tu mujer durante un rato.


      Mel bailó con Geoff y con Kevan. Ambos tenían los mismos ojos azules que Jack y el pelo parecido y uno de ellos le dijo que el que faltaba también era muy parecido. Por lo visto, se parecían todos a su padre.


      «O sea que los hijos de Jack tiene muchas posibilidades de parecerse a vosotros», pensó Melinda.


      «Mejor no pensar en eso», se advirtió a sí misma.


      Melinda se disculpó diciendo que tenía que ir a retocarse el maquillaje y vio a Geoff y a Kevan atacar a un grupito de chicas jóvenes.


      Jack estaba junto a la mesa de los canapés charlando y riendo con compañeros de trabajo. Sherry hacía lo mismo junto a la barra.


      Noreen ya se había ido.


      Nadie iba a hablar con ella y Melinda no tenía agallas para adentrarse en ninguno de los grupos.


      «Esto me pasa por no salir nunca. No sé relacionarme. ¡Hasta en mi boda estoy sola!», pensó.


      Bueno, ¿y qué? Pues habría que seguir dedicándose en cuerpo y alma a la medicina. Decidió irse a algún lugar recogido mientras se hacía la hora de volver a casa, y encontró un saloncito perfecto.


      —Estás muy guapa —le dijo una voz femenina.


      Melinda se dio la vuelta sorprendida y se encontró a una mujer sentada en una butaca. Su cara se le hacía conocida.


      —Sigo sin entender por qué Jack no te llevó a casa a conocer a la familia antes de casaros. A los demás, nos obliga a hacerlo.


      —¿Eres la hermana de Jack?


      —Tess Malloy —se presentó la mujer—. Bienvenida a la familia —añadió con una sonrisa.


      A Melinda no le hacía ninguna gracia mentir, pero no podía contarle la verdad.


      —Tu hermano intenta protegerte.


      Tess suspiró.


      —Como no vuelvo a comportarme como una soltera, Jack cree que estoy tardando demasiado en sobreponerme a la muerte de mi marido —le explicó.


      —¿Demasiado? Yo no creo que jamás se sobreponga uno a la muerte de un ser querido.


      —Yo, tampoco —contestó Tess algo triste—. ¿Y cómo os conocisteis? —añadió tras unos segundos de silencio.


      —A través de Sherry —contestó Melinda automáticamente.


      Tess se quedó esperando unos detalles que no existían y que Melinda no fue capaz de inventar, así que volvió al tema que mejor conocía.


      —¿De qué murió tu marido?


      —De cáncer de páncreas —contestó Tess.


      —Ese es de los malos —se apiadó Melinda—. No se suele detectar hasta que ya es demasiado tarde.


      Tess asintió.


      —Desde que se lo diagnosticaron hasta que murió solo tuvimos ocho meses, pero no sufrió dolores. Eso me consuela.


      La enorme pena de la pérdida de su hermano amenazó con aflorar con fuerza, pero Mel consiguió controlarla y sonreír. Estaban en una boda, ¿no?


      —Por lo menos, tuvisteis tiempo de despediros.


      Tess la miró con interés.


      —Así es, no todo el mundo tiempo ese lujo…


      —¡Aquí estáis! —exclamó Jack saliendo de la nada—. Me gustaría hablar con mi hermana —añadió con la misma dulzura que un funcionario de prisiones.


      No era una pregunta, sino una orden.


      «Tess es su familia. Tú, no», se recordó Melinda mientras se iba. Desde la puerta, se giró hacia su hermana.


      —Me alegro de habernos conocido —le dijo sonriendo.


      —Yo, también —contestó Tess.


      —No sé qué te habrá contado —dijo Jack en tono protector en cuanto Melinda se hubo marchado—, pero no dejes que te afecte…


      —Jack Halloran, tienes la sensibilidad y la inteligencia de un bloque de cemento —le contestó su hermana levantándose y agarrando su bolso—. Me voy a casa. Espero que seas feliz en tu matrimonio, Jack, y dejes de intentar hacerme olvidar el mío —le espetó desde la puerta.


      Jack se quedó allí, completamente confundido y preguntándose si la viudedad no la habría afectado todavía más de lo que él creía, hasta que Sherry le señaló el reloj.


      Había llegado el momento de irse.


      Mientras se iba a cambiar de ropa, decidió que para que no hubiera malentendidos en el futuro le tenía que contar a Melinda por qué Tess necesitaba tantos cuidados.


      También debía intentar olvidar aquel beso.


       


       


      Buen plan.


      Pero sus listísimos hermanos se habían llevado su ropa al vestidor de Melinda y con todos aquellos invitados revoloteando por allí su orgullo masculino le hizo llamar a la puerta.


      —Adelante —contestó ella.


      «No pasa nada. Es médico», se dijo mientras giraba el pomo.


      Entró y cerró la puerta.


      Se le secó la garganta y se le aceleró el pulso.


      La mujer con la que se había casado estaba de espaldas desabrochándose el vestido. Tarea nada fácil teniendo en cuenta que debía de tener unos mil botoncitos diminutos bajándole por la columna.


      —Menos mal —dijo Melinda con aquella voz aterciopelada suya—. No puedo yo sola. ¿Te importa ayudarme?


      ¿Importarle? No, claro que no.


      Jack se acercó a ella en silencio y comenzó a desabrocharle los botones con manos temblorosas. Cuando terminó, el vestido estaba abierta y bajo él había aparecido la espalda más sensual, femenina y bonita de Estados Unidos.


      Por lo menos.


      —Ya está —tartamudeó fijándose en su cintura, que pedía a gritos que la acariciara una mano masculina.


      Jack se apartó y corrió al otro rincón de la habitación mientras oía cómo el vestido caía al suelo.


      Horror. Estaban solos. Estaban casados. Melinda se estaba desnudando.


      Y no podía tocarla. Tenían que hablarlo primero y, en el estado en el que se encontraba, no podía ni decir su nombre.


      Decidido a salir de allí cuanto antes, se deshizo el nudo de la corbata y se quitó la camisa a toda velocidad. A continuación, se libró del esmoquin y se calzó sus vaqueros, una camiseta y una cazadora.


      —¿Estás, doctora? —le preguntó.


      —Mm-mm-mm-mm.


      Jack se giró con cautela ante aquella extraña contestación. Menos mal. Llevaba un vestido suelto y estaba luchando con el velo y las horquillas.


      —Déjame a mí —dijo sin pensarlo.


      Y así fue cómo se encontró tocándola de nuevo.


      —Gracias… otra vez —dijo Melinda quitándose las horquillas de la boca—. Tengo la cabeza como un acerico. La verdad es que no sabía que una boda fuera algo tan complicado.


      —¿Complicado? —dijo Jack sorprendido—. Pero si la nuestra ha sido más fácil que las de Las Vegas.


      Melinda se giró y lo miró a través de los cristales de las gafas.


      —¿Por qué no sabes nada de bodas? —preguntó Jack—. Creía que todas las mujeres sabían un montón de estas cosas.


      —Después de la muerte de Harry, mis prioridades cambiaron —contestó con voz fría—. Me dediqué a leer libros de medicina en lugar de revistas de moda.


      Aquel baño de frialdad apagó un poco las brasas del deseo de Jack, pero no quería irse a la cama ni por asomo, así que le sugirió que fueran a cenar a uno de los restaurantes con menos glamour de Dallas.


      Tenía algo que decirle y un restaurante le pareció un terreno neutral.


       


       


      —Te quería hablar de Tess… —comenzó Jack mientras miraban la carta.


      —Tiene mucha suerte —apuntó Melinda sonriendo y haciendo que a él se le acelerara el corazón—. Te ocupas mucho de ella.


      Vaya. ¿Cómo iba a saber que una mujer que estaba siempre rodeada de números y diagnósticos lo iba a comprender tan rápido cuando ni siquiera su familia lo hacía?


      Jack cambió de tema y hablaron de fútbol durante toda la cena.


      Para cuando llegaron a casa de los padres de Melinda en Merriman Park ya era de noche.


      —Es esta —bostezó Melinda señalándole una construcción antigua de ladrillo.


      Jack sacó su bolsa del maletero y acompañó a Mel al interior.


      —¿Quieres ver tu habitación? —le preguntó.


      Jack asintió y siguió al pelo color chocolate y a la espalda más bonita de Estados Unidos escaleras arriba.


      —Esta es la mía —le indicó Melinda abriendo la primera puerta de la derecha.


      Jack enarcó una ceja.


      —Lo digo por lo del café —se apresuró a explicarle.


      Jack asintió.


      —A las cinco en punto —prometió intentando bloquear las deliciosas imágenes eróticas que se agolpaban en su cabeza.


      —Y esa es la tuya —dijo señalando la puerta más alejada del pasillo y volviendo a bostezar—. Perdón. No me había dado cuenta de que casarse fuera tan cansado. ¿Necesitas algo más antes de que me vaya a dormir?


      «Demostrarte que eres una mujer realmente sensual, boba», pensó Jack.


      —No, nada, gracias —contestó—. Hasta mañana.


      —Buenas noches —se despidió Melinda.


      Jack fue a su habitación y cruzó el umbral con su bolsa en brazos y no con su mujer, como mandaba la tradición.


      Miró a su alrededor. La habitación estaba bien, tenía baño, televisor y cama lo suficientemente grande como para dos adultos en movimiento.


      «Basta. Melinda se ha casado con un ingeniero en tareas domésticas, no con un amante», se recordó.


      Puso la televisión, buscó el canal de deportes y lo dejó mientras deshacía el equipaje, se duchaba y ponía el despertador a las cuatro y media. ¡Horror!


      Se metió en la cama y no se podía dormir. Se quedó mirando el techo intentando olvidar la espalda de Melinda y el explosivo beso.


      «Mañana será más fácil», decidió.


      Iba a tener muchas cosas que hacer y poco tiempo para pensar. Además, ella se iría a trabajar. Sí, antes del amanecer.


      Aquella mujer trabajaba más que un analista financiero ambicioso.


      Le dio las gracias al trabajo de su mujer no solo porque le iba a permitir estudiar y mejorar su futuro sino porque, así, no tendría que verla…


    


  



	
		
			Capítulo 4

			 

			EL estúpido radiodespertador saltó de repente sin previo aviso y se metió en el cerebro de Jack como si fuera un misil.

			Abrió un ojo y miró a ver qué hora era. ¡Las cuatro y media! Apagó el aparato y se dio la vuelta. Jensen y el Nikkei podían esperar diez minutos…

			Un momento. Aquella semana no le tocaban los mercados de allende los mares.

			¡Era libre! No, era un hombre casado.

			Y en media hora tenía que estar sirviéndole el café en la cama a Melinda Burke.

			—Debo de estar loco —murmuró apartando las sábanas y encaminándose al baño—. Lunático, demente, trastornado.

			Tres minutos después, estaba bajo la ducha y lo puso bien frío para acabar con la erección que no quería irse porque su cerebro la estaba azuzando con imágenes del día anterior.

			Mientras se secaba, decidió tomarse las cosas con tranquilidad, así que ya se afeitaría más tarde.

			Se puso unos calzoncillos, unos vaqueros y una camisa y se dirigió a la cocina para cumplir con su primera tarea como amo de casa de Melinda Burke.

			Ya haría la cama más tarde. Tenía todo el día para hacerla.

			«De momento, lo que tienes que hacer es preparar el café», se dijo mirando la hora en el microondas.

			Las cuatro y treinta y nueve.

			Se dio la enhorabuena. Iba magníficamente bien de tiempo. Abrió un armario en busca de la cafetera. No estaba en aquel, así que abrió otro… y otro… y otro…

			A las cuatro y cuarenta y siete, paró la frenética búsqueda.

			Se quedó en mitad de la cocina mirando todos los armarios abiertos. Había fuentes, vasos, cuencos, platos y dos cafeteras, pero no había café.

			Ni nada comestible, por cierto, excepto unos macarrones caducados, un paquete de sal, otro de azúcar y unas galletas pasadas.

			En el frigorífico, solo salsa de tomate y mostaza.

			¿Cómo había sido tan tonto como para creer que aquello iba a ser fácil? ¡La había hecho buena!

			No podía tirar la toalla y no la iba a tirar. Le había prometido a Mel que iba a tener café a las cinco en la cama y lo iba a tener.

			«¿Cómo?», se preguntó.

			Por el rabillo del ojo, vio que eran las cuatro y cuarenta y ocho. Todavía tenía tiempo, así que subió las escaleras a toda velocidad y tomó la cartera y las llaves del coche.

			—Muy bien, si fuera una tienda abierta las veinticuatro horas, ¿dónde estaría? —se preguntó poniéndose al volante.

			Tenía menos de doce minutos para encontrar un café, comprarlo y volver a casa con él sano y salvo.

			También podía conducir hasta que se quedara sin gasolina y empezar una nueva vida. Sí, como dependiente en una tintorería, camarero en una cadena de comida rápida, sí, algo sencillito…

			Al frenar para no atropellar al repartidor de periódicos, vio unos neones amarillos unas manzanas más allá.

			El reloj del coche marcaba las cuatro cincuenta.

			Diez minutos. Maldición. No podía fallar el primer día de trabajo.

			Conduciendo a toda velocidad por las calles semidesiertas, se acordó de las curvas de Mel e, inmediatamente, sintió que los vaqueros le apretaban la entrepierna.

			«No malgastes testosterona», se dijo.

			La doctora Burke le daba seguro médico y tiempo para estudiar a cambio de servicios domésticos. Punto.

			Aquella melena color chocolate y aquel beso tórrido no formaban parte de la…

			¡Cafetería!

			Sonrió, aparcó y salió corriendo del coche.

			Entró pidiendo ya el café, pero la camarera, que pesaba veinte mil kilos y llevaba dos o tres botes de laca en el pelo, no parecía tener prisa.

			Para evitar mostrar su impaciencia, Jack se apoyó en el mostrador y miró a su alrededor. Olía a tabaco y a grasa y solo había grupos de trabajadores de turno de noche desayunando tortitas con nata y sirope.

			Jack se estremeció. ¿Qué diría Melinda si se enterara de que su café era de un local así?

			No era momento para plantearse preguntas tan trascendentales pues eran las… miró el reloj… cuatro y cincuenta y cuatro.

			No era tonto, así que en cuanto entrara en casa pondría el café en vaso de papel en una taza y subiría a dárselo a su mujer, que estaría todavía en la cama.

			Desnuda.

			Jack apretó los párpados con fuerza. La misma imagen lo había tenido despierto hasta las dos de la madrugada.

			—Aquí tienes —dijo la reina de la laca.

			Jack la observó pulsar los botones de la caja registradora con deliberada lentitud y se fijó en la espuma grasienta que tenía el café por encima.

			Pagó con un billete de dos dólares, sonrió, le dijo a la camarera que se quedara con el cambio y salió tan aprisa como había entrado.

			Pero, una vez en la calle, tuvo que hacer un giro de ciento ochenta grados y volver a entrar en el reino de la grasa.

			—¿Tenéis leche? —preguntó.

			La camarera que, dada su lentitud, no se había movido todavía de donde la había dejado, asintió.

			—Un cartón de desnatada y una bolsa de cereales de estos —le indicó.

			Unos preciosos minutos después, Jack estaba definitivamente instalado en el coche, encendiendo el motor y acelerando como un loco.

			Iba a tener que ir a hacer la compra. ¿Cómo podían estar los armarios de casa de Melinda tan vacíos? Entre pasar un poco el polvo y ver un rato la tele, iba a tener que encontrar un hueco para ir al supermercado.

			Entró en casa, puso el café en una taza y se dio cuenta de que aquella mujer se había casado con él porque realmente necesitaba que alguien se ocupara de la casa.

			Puso los cereales en un cuenco y subió las escaleras.

			Las cuatro y cincuenta y nueve.

			Llamó a la puerta de Melinda suavemente.

			Nada.

			Volvió a llamar.

			Nada otra vez.

			Vaya, le iba a tocar entrar.

			Dudó. Sí, tenía miedo, pero tenía que hacerlo, así que lo hizo.

			No había que olvidar que era el perfecto amo de casa. Solo había que recordarse de vez en cuando que cualquier cosa, incluso despertar a la preciosidad con la que estaba casado y a la que no podía tocar, era mucho mejor que trabajar para Jensen.

			«Es pan comido», se dijo mientras iba hacia la cama de Melinda.

			«Solo tengo que ver si está despierta, le dejo la bandeja en la mesilla y salgo como alma que lleva el diablo», decidió.

			Gracias a la luz del pasillo, vio que Melinda tenía un esqueleto de plástico junto al armario y un horrible póster de anatomía sobre la mesa de estudio.

			«Muy bien, doctora, arriba».

			 

			 

			Mel sonrió.

			Mmm, qué sueño tan agradable estaba teniendo.

			Música suave de fondo y un hombre de los más sexy acariciando su nombre…

			¿Dónde estaba aquel hombre? Que no dejara de llamarla, por favor. Ojalá estuviera allí mismo y fuera tan guapo como parecía.

			—Melinda, mira, huele…

			«Me trae flores, además, Qué maravilla», pensó oliendo obediente.

			¿Qué demonios era aquello? Aquello no olía a flores sino a rayos. Arrugó la nariz y abrió los ojos.

			Sí, lo cierto era que era tan guapo como parecía. Maldición. Aquel hombre con el que se había casado le parecía cada vez más irresistible.

			—El café —dijo Jack—. Se me ha olvidado preguntarte cómo lo tomas.

			—Solo —contestó Melinda.

			—Muy bien. Así te lo he preparado.

			Mel comenzó a incorporarse para aceptar la taza, pero se lo pensó mejor.

			«Que lo haga él», decidió.

			Al fin y al cabo, se había casado porque quería que aquel hombre le simplificara la vida, no que se la complicara, y teniendo en cuenta que solo llevaba una camiseta para dormir…

			Aceptó la taza y, mientras bebía, estudió a Jack Halloran.

			Sí, a pesar de su miopía galopante, veía claro que su marido era mucho más guapo que el hombre del tiempo del informativo de la mañana.

			«Tranquila, Burke», se dijo.

			—Hay leche con cereales abajo —comentó Jack apartándose de la cama y yendo hacia la puerta como si fuera…

			—¡Desayuno! —exclamó Mel diciéndose que era absurdo pensar que un tipo como Jack estuviera nervioso en su dormitorio.

			Debía de haber estado en multitud de ellos.

			¡Le había llevado el café a la cama, como le había prometido, y además le había hecho el desayuno! ¡Bonus!

			—Ten cuidado, no me mimes demasiado —sonrió—. Muchas gracias. Hace mucho tiempo que no desayuno en casa en lugar de en el coche.

			Jack se metió las manos en los bolsillos y Mel no pudo evitar fijarse en el área de su bragueta, que era… muy grande.

			—¿Quieres que… haga hoy algo en especial?

			«¿Qué te parece un revolcón rapidito antes de que me tenga que ir a trabajar?», pensó Mel.

			Le dio otro trago al café y se levantó para ir al baño.

			—Hay algo de ropa sucia —contestó pensando que era imposible; tenía quirófano a las seis en punto.

			—Muy bien —dijo Jack saliendo de la habitación como si fuera Indiana Jones y le persiguiera aquella enorme piedra.

			Al mirarse al espejo, Melinda comprendió por qué.

			Estaba horrible, con el pelo fatal, restos de máscara en los ojos y una camiseta mucho más vieja de lo que ella creía.

			—¿Te importaría meter ropa interior en la primera lavadora, por favor?

			—No hay problema —contestó Jack ya en la escalera.

			Melinda se puso manos a la obra. Se duchó y se vistió tras terminarse el café, que aunque no era precisamente gourmet, era café. Le había gustado el detalle.

			Se imaginó sus braguitas limpias, su ropa, desayunar todas las mañanas… ¡Qué maravilla! ¡Estaba en la gloria!

			Era estupendo tener a una persona cerca dispuesta a solucionarle los problemas y no a creárselos, que era la afición preferida del doctor Bowen.

			—Venga, Burke, hay que ir al hospital y hacer cosas más importantes que andar pensando en un bombón que está contigo por interés —se dijo poniéndose la bata y guardándose el busca en el bolsillo.

			Al bajar a la cocina, Jack le puso la silla y se sentó frente a ella.

			¿Cómo? ¿Tenía que desayunar con él? ¿Hablar? No, no estaba preparada para aquello, así que fingió que se le había hecho tarde.

			—¡Uy, me tengo que ir! ¡Me lo tomaré en el coche! —exclamó agarrando el mini cartón de leche y los cereales.

			Jack la miró con el ceño fruncido y se preguntó cómo había podido pasar en diez minutos de ser una ninfa seductora a una superdoctora de lo más profesional.

			—¿A qué hora vas a volver? —le preguntó.

			—Sobre las diez —contestó Mel yéndose a toda velocidad.

			Bostezó y se dijo que debería haberse comprado él también un café. Bueno, ya saldría a desayunar luego para celebrar su jubilación.

			Sonrió y alzó los brazos. ¡Era un hombre libre!

			Iba a tener todo el tiempo del mundo para él. Sí, tenía que trabajar, pero con el horario que él quisiera y con tranquilidad.

			¡Aquello de ser amo de casa era una ganga!

			Silbando, fue hacia el cuarto donde estaba la lavadora y la ropa sucia. La puerta no se abría. Hizo fuerza con el hombro y se quedó mirando el interior con la boca abierta.

			¿Algo de ropa sucia? ¡Melinda Burke era la reina del eufemismo!

			Daba igual, estaba dispuesto a cumplir con su trabajo a la perfección, así que se abrió paso entre las montañas de ropa sucia y consiguió llegar a la lavadora.

			«¿Y ahora qué?», se preguntó. «Nada, solo pones detergente y metes la ropa».

			Sí, pero ¿cómo? ¿Con qué criterio? ¿Pequeño con grande? ¿Viejo con nuevo?

			Él siempre había llevado la ropa a la tintorería, pero aquello no podía ser muy difícil. ¿Y si llamara a Sherry? Imposible, sabía menos que él de aquellas cosas. ¿A su hermana? Estaría durmiendo.

			Con decisión, recogió del suelo la primera prenda que encontró y, al instante, se le secó la boca y se le agrandó la bragueta.

			Desde luego, su hermana no tenía ropa interior así.

			Se imaginó a Melinda subiéndose aquel triangulito de seda por aquellas dos larguísimas columnas que tenía por piernas y tragó saliva.

			«¡Basta!», se dijo.

			Y en ese momento, lo vio claro. El criterio que había que seguir era el peso. Sí, las lavadoras se ponían según el peso de la ropa. Ligera, normal y pesada.

			Sonrió victorioso.

			Había resuelto el primer misterio del amo de casa sin ayuda de ningún tipo. Clasificó la ropa según aquel criterio y puso la lavadora en marcha.

			«¿Y ahora qué?», se volvió a preguntar.

			Era las cinco cuarenta y dos de un domingo. De locos. Decidió irse a dormir mientras la máquina trabajaba.

			 

			 

			Increíble lo que una siesta de tres horas podía hacer.

			Jack fue hacia la nevera y, al abrirla, recordó que no había nada de comer y que aquello también era tarea suya.

			Por segunda vez en lo que iba de mañana, se montó en el coche y se fue en busca de un supermercado convencido de que una mujer con el estrés de Mel debía comer bien.

			¿Qué debía comprar? ¿Tofu? ¿Bebidas isotónicas?

			Avanzó por los pasillos, llenando el carro como pudo, intentando adivinar lo que le gustaría y lo que no a su mujer.

			La sección de carnes lo confundió un poco, pero salió de allí con unas buenas hamburguesas y una cosa que se llamaba carne asada.

			Mientras volvía en el coche comiéndose una bolsa de patatas fritas, decidió preparar aquello para cenar.

			Al llegar a casa, el anciano que vivía enfrente insistió en ayudarlo con la compra y se quedó media hora hablando sin parar.

			Cuando consiguió librarse de él educadamente, abrió una lata de raviolis y, según estaba metiéndose el primero en la boca, recordó que había que poner la secadora.

			La verdad era que aquello de ser amo de casa era no parar. Una cosa tras otra. Bueno, dejó la lata y fue hacia el cuarto de la lavadora.

			La abrió y sacó unas diminutas braguitas rosas. Muy bien, a la secadora. Volvió a meter al mano y sacó más ropa rosa.

			—¿Qué ha pasado aquí? —dijo en voz alta sacando toda la ropa rosa—. ¡Maldita sea! —añadió al sacar una blusa roja.

			La había hecho buena.

			«¿Y ahora qué, imbécil?», se preguntó.

			Entonces, leyó la etiqueta de la blusa, pero tampoco le sirvió de mucho. Decía Lavar con colores parecidos.

			¿Parecidos a qué?

			Aquello ya no tenía solución, así que daba igual. Lo importante ahora era saber si se iba a enfadar mucho Mel cuando viera lo ocurrido. De haber sido él quien llevara todos los calzoncillos, le habría dado exactamente igual, pero sabía que las mujeres eran mucho más cuidadosas con aquellas cosas.

			Hizo dos montones tras leer las etiquetas de todas las prendas. Uno con la etiqueta No meter en lejía y otro con Solo con lejía para ropa de color.

			¿No resultaba aquello un poco contradictorio?

			Dos horas después, tras haber lavado todo de nuevo, todo seguía rosa. No había nada que hacer, así que, tras secarlo, lo dobló y se lo colocó a Mel sobre la cama.

			Bajó las escaleras decidido a hacer algo bien.

			«Pasar el polvo», se dijo. «Cualquier idiota puede hacerlo».

		

	


	
		
			Capítulo 5

			 

			MEL entró en casa sin hacer ruido para no despertar a Jack pues lo hacía durmiendo ya que eran más de las doce de la noche.

			—¿A esto le llamas «sobre las diez»? —le espetó un enfadado marido desde la puerta del salón—. ¿No sabes lo que es un teléfono?

			¿No se suponía que la gente casada se decía: «Hola, mi amor, ¿qué tal día has tenido?».

			—¿No llevas relojes? —insistió con la misma mezcla de sorpresa, preocupación y frustración que su madre cuando había empezado las prácticas de medicina.

			Mel se rio. No pudo evitarlo. De lo contrario, se hubiera puesto a llorar porque alguien se daba cuenta de lo mucho que trabajaba.

			—Yo no le veo la gracia —protestó Jack cruzándose de brazos—. ¡Llegas dos horas tarde! Me tenías preocupado… Te podía haber pasado algo.

			Mel lo miró con la boca abierta. ¿Le estaba echando la bronca?

			¡Pero bueno! Una cosa era tener que soportar a Bowen, pero aquello… no, aquello no tenía por qué consentirlo.

			—No es asunto tuyo…

			—¿Cómo que no? —la interrumpió Jack igual que hacía siempre Bowen.

			¿Era una costumbre masculina?

			—Se supone que tengo que cuidar de ti, ¿recuerdas? —le dijo Jack con los ojos echando chispas.

			Mel sintió que varias la habían alcanzado pues estaba que ardía por dentro. Sexy y preocupado, una mezcla irresistible.

			Precisamente por eso, se había quedado en el hospital más horas de la cuenta.

			—Perdón —se disculpó—. Esta situación es nueva para mí y…

			«No des explicaciones, Burke. Limítate a informar». Recordó las palabras de Bowen.

			—Lo que quiero decir es que no hace falta que me esperes en la puerta con las zapatillas y el periódico.

			—En eso estamos de acuerdo, pero ¿qué me dices de la cena? Si te hubiera preparado algo para las diez, ahora mismo estaría como para tirarlo a la basura.

			¿Ah, sí? Mel creía que una pizza podía aguantar una barbaridad en el horno sin que le pasara nada.

			Un momento.

			—¿Cómo que si me hubieras preparado algo para las diez?

			—No cambies de tema.

			Mel lo miró con los ojos muy abiertos.

			—Me he comprometido a encargarme de la casa y eso incluye cocinar, pero no puedo hacerlo si no cooperas un poco.

			A Mel se le ocurrían un par de cosas que podían hacer juntos, sí. Si es que se refería a ese tipo de cooperación…

			«Basta», se dijo.

			—Te vuelvo a pedir perdón. Es que no estoy acostumbrada a tener amo de casa —le dijo—. La próxima vez, eh, prometo llamar —prometió intentando esquivarlo para correr escaleras arriba antes de avergonzarse a sí misma sugiriéndole que cooperaran en algo allí mismo.

			—No te preocupes por la cena —añadió—. Me he tomado un trozo de tarta en el trabajo porque era el cumpleaños de alguien.

			Jack negó con la cabeza.

			—Eso no es cenar, Melinda —la reprendió—. Eso se llama picar y no es suficiente para alguien que trabaja tanto y tan duro como tú —añadió yendo hacia el frigorífico—. Menos mal que he ido al supermercado. Dos veces, de hecho.

			¿Por qué estaba tan enfadado?

			—Te voy a calentar algo en el microondas.

			—Eso lo puedo hacer yo —contestó Mel siguiéndolo con la intención de que se fuera y sus hormonas volvieran a la normalidad.

			—Yo te preparo la cena, Melinda —insistió Jack apretando los dientes—. Es mi trabajo, ¿recuerdas?

			—Me parece que tenemos que hablar y establecer una serie de normas —contestó Mel nerviosa.

			—Bien.

			—Es cierto que te ocupas de la casa, pero no hace falta que me esperes despierto porque el doctor Bowen es una persona dedicada en cuerpo y alma a su trabajo y…

			—Es un negrero —la interrumpió Jack.

			Sí, cierto. Por eso, precisamente, se había casado con aquel bombonazo.

			Desde luego, para lo que no se había casado había sido para discutir. ¿Qué harían los matrimonios de verdad para parar una discusión como aquella?

			—Solo estoy diciendo que tengo unos horarios de locos…

			—Ya me he dado cuenta.

			Mell sonrió.

			—Eso no quiere decir que espere que tú los tengas también.

			—No pasa nada —sonrió él derritiéndola—. Esta mañana, cuando te fuiste, me volví a meter en la cama —confesó—, pero me he pasado toda la tarde haciendo la compra. He gastado casi trescientos dólares porque no había de nada.

			—¿Cómo? ¿Cuánto te has gastado?

			—Doscientos treinta y nueve dólares y diecisiete céntimos, para ser exactos.

			—Madre mía…

			—Sí, madre mía. Eso es para que entiendas lo mucho que me necesitas, Melinda —dijo Jack tomándola de los hombros.

			Oh, sí, cómo lo necesitaba. Se moría por reposar la cabeza en su hombro y descansar entre sus brazos.

			«Para, Burke. Jack quiere tu seguro médico, no tu cuerpo. Ya te lo dijo», se recordó.

			—Te voy a ayudar —añadió Jack—, pero me tienes que dejar —añadió apartándose—. Admito que me va a llevar un tiempo tener la casa funcionando y que vamos a tener que establecer rutinas que nos vayan bien a los dos, así que te pido que hablemos. La comunicación es fundamental, ¿de acuerdo?

			Mel asintió anonadada ante aquel razonamiento tan dulce y le sonaron las tripas.

			—Anda, siéntate que ahora te sirvo la cena. Pollo a la marsala. ¿Te va bien?

			—Claro —contestó Mel aliviada porque la discusión se hubiera terminado—. Gracias.

			Estaba agotada y lo único que quería era caer sobre la cama, pero temía que Jack sufriera un brote psicótico o algo peor si le decía que no quería cenar. Parecía tan emocionado…

			Así que se sentó obedientemente y disfrutó de la vista de Jack moviéndose por la cocina, que no estaba nada mal.

			—¿Sabías que el horno no funciona? —le preguntó Jack.

			—No —contestó Mel.

			¿Cómo lo iba a saber?

			—Por eso no hay cena de verdad. La he tenido que pedir —confesó Jack.

			—No pasa nada. Pues hasta que lo arreglen comemos congelados y comida preparada y ya está. No hay problema.

			—Pero te prometí comida casera.

			El pobre parecía realmente abatido y Mel sintió deseos de levantarse y estrecharlo entre sus brazos para consolarlo.

			Menos mal que sonó el timbre del microondas.

			—Te voy a hacer un cheque para pagarte la compra —balbuceó para dejar de pensar en cosas en las que no tenía que pensar—. Doscientos dólares… Has debido de comprar un montón de comida… —añadió mientras escribía.

			Jack se encogió de hombros. Había comprado mucho, sí, pero ¿comida? En algún momento en sus innumerables paseos entre los pasillos del supermercado, se había dado cuenta de que, realmente, no sabía mucho de cocina.

			Por eso había estado a punto de besar al horno cuando había descubierto que no funcionaba. Había dado gracias al Cielo y había vuelto al supermercado a por comida preparada.

			—Hoy no me ha dado tiempo más que de abastecer la cocina —dijo cambiando de tema mientras le servía la cena.

			Lo cierto era que la casa estaba hecha un desastre y en el jardín Jack no quería ni pensar. Solo ver la altura de la hierba era para echarse a temblar.

			—No hay prisa —contestó Mel—. ¿No te ha dado tiempo, entonces, a lavar la ropa?

			Maldición.

			—Sí, he puesto una —contestó Jack.

			—¡Qué bien! —exclamó radiante.

			Aunque llevaba las gafas de Costello y un vestido amplio, su belleza ya no le pasaba desapercibida. Sin poder evitarlo, recordó el beso ante el altar y lo único que le impidió pasar al segundo asalto fue recordar cómo había quedado la ropa que había lavado.

			—Bueno, yo no diría tanto —dijo—. Ha habido algún problemilla…

			—¿Se ha roto la lavadora también? ¡No caería esa breva!

			—No, funciona, funciona. La ropa está limpia y seca.

			«Sé hombre, Halloran. Confiesa», se dijo.

			—Lo único es que está… rosa —añadió esperando un buen enfado.

			Aquella habría sido la reacción normal, pero Mel se levantó y le tocó el brazo, lo que le hizo sentir una descarga eléctrica por todo el cuerpo.

			—No me importa de qué color esté —le dijo—. Gracias.

			—De nada —contestó Jack intentando apartar de su mente la imagen de Mel con aquellas minúsculas braguitas rosas.

			O sin ellas.

			—Por cierto, he preguntado por tu seguro médico —dijo cambiando de tema y concentrándose en su cena en lugar de en el brazo de Jack—. Mañana me dan los formularios.

			Jack se quedó mirándola anonadada. No conocía a ninguna mujer que no la hubiera montado gorda si le hubiera hecho eso con su ropa interior y menos que se comiera aquella cosa irreconocible que había en la bandeja con aparente gusto.

			Melinda Burke no se parecía a ninguna mujer con la que hubiera estado… casado.

			—El doctor Bowen tiene una reunión mañana… —añadió lamiendo el tenedor.

			A Jack se le secó la boca y otra parte de su anatomía situada al sur se puso dura como el titanio.

			—Podemos quedar a las once, te pasas por el hospital y te pongo en mi póliza. ¿Te parece?

			¡Qué mujer! Guapa, fácil de trato y además generosa.

			Si algún día cambiaba de opinión sobre aquello de enamorarse, iba a tener que ser de una mujer como ella.

			«Solo estoy casado con ella por conveniencia», se recordó. «Nada de amor y nada de sexo».

			Bueno, aquello último tampoco era una regla de oro. Podía sacar el tema en algún momento, ¿no?

			En cuanto el horno estuviera arreglado, las cosas serían más fáciles. Le tendría la cena preparada para cuando volviera a casa, con una botellita de vino, hablarían para conocerse mejor…

			—Una cosa… —dijo Mel frunciendo el ceño—. No me vuelvas a esperar despierto, ¿de acuerdo?

			Jack asintió a regañadientes al ver sus planes destrozados. Bueno, ya encontraría otra manera de conseguir su propósito.

			Un plan B.

			—Buenas noches, Jack —se despidió Mel al terminar de cenar.

			—Buenas noches.

			 

			 

			Durante los siguientes diez días, se vieron muy poco.

			El servicio de reparación no fue hasta el jueves y resultó llamarse Lenny. Tras un cuarto de hora que salió caro, dijo que tenía que pedir un repuesto.

			Que debía de llegar de Afganistán, por lo que tardaba. Así que Sherry le proporcionó una lista con los mejores locales de comida para llevar y Tess le aconsejó que mucha verdura y nada de fritos.

			Siguiendo el consejo de su hermana, Jack compró ensaladas con pollo y queso y pidió pizzas con atún y fruta.

			Mel volvió a dormir en sábanas limpias aunque arrugadas y a tener ropa limpia aunque rosa. Mientras Jack, iba estudiando los últimos cambios del derecho fiscal.

			Las conversaciones entre ellos eran muy breves: «Buenos días. Adiós. Hasta luego. No me esperes. No te preocupes, no lo haré».

			Diez días casados y todo iba sobre ruedas. Los dos deberían estar felices y, si se les hubiera preguntado, ambos habrían contestado que lo eran.

			Mentirosos. No eran felices. Por razones que ninguno acertaba a comprender, los dos se encontraban mal y no sabían qué hacer para remediarlo.

			 

			 

			Mel salió del coche y entró en su casa, que estaba en silencio. Dejó el bolso en la mesa de la cocina y se dejó caer en una silla.

			«Sería una maravilla que…», se apresuró a apartar de su mente la fantasía que tenía desde hacía diez días. Que Jack la estuviera esperando, que le hubiera hecho la cena, que hablaran, que la acariciara…

			«¡Deja de comportarte como una niña!», se dijo.

			Eran casi las dos de la madrugada y estaba agotada. Y enfadada. Había tardado demasiado en hacer la endoscopia y Bowen se lo había echado en cara.

			Para colmo, se lo había dicho a todo el mundo.

			¡Era la primera vez que hacía una endoscopia, por amor de Dios! Ya, pero a Bowen ese pequeño detalle le daba igual.

			Simmons había estado a punto de dañar el hígado de un niño y no se le humillaba en público. Solo le había dicho: «¡Quítate de ahí, imbécil, antes de que lo mates!».

			Bowen la trataba fatal y su comportamiento hacia ella era indigno, pero no solía molestarla… excepto cuando estaba hambrienta, enfadada, sola y cansada.

			Se levantó, sacó una caja del congelador y la metió en el microondas. Mientras se calentaba, fue al salón y se quedó mirando la foto de su hermano para recordarse por qué tenía que soportar la presión, las horas y las críticas.

			Como siempre, sintió un nudo en la garganta. Todavía lo echaba de menos. Ya que no podía devolverle la vida, tenía que ayudar a otros niños como él.

			Soportar las continuas broncas de Bowen y no tener vida privada se le estaba empezando a hacer… muy cuesta arriba.

			«Deja de quejarte», se dijo.

			Maldición. Tener ropa limpia y ver a Jack un ratito por las mañanas no habían hecho sino despertar un deseo de querer más.

			Lo que no era mutuo, claro, porque aunque cumplía con llevarle el café a la cama y prepararle el desayuno en la cocina, en cuanto ella anunciaba que se iba, desaparecía.

			No era de extrañar, por otra parte, pues siempre veía su peor cara. Recién levantada, con los ojos hinchados y la baba seca colgando de la comisura de los labios.

			Él, sin embargo, siempre estaba increíble. Sin afeitar, despeinado y descalzo…

			Debía admitirse a sí misma que cinco minutos con Jack había sido lo máximo que había estado con un hombre desde la adolescencia.

			Saltó la alarma del microondas, pero Mel no fue corriendo a apagarlo pues estaba buscando la nota de Jack.

			Aquella noche, realmente la necesitaba.

			¿Dónde estaría?

			Normalmente, estaba en la mesa de la cocina o en el frigorífico con el imán en forma de hamburguesa. No eran notas de amor ni mucho menos, solo cuestiones prácticas, pero le hacían tocar el mundo real.

			«¿Sellos?»

			«En la mesa del despacho».

			«¿Dónde está el aspirador?»

			Esa no la había sabido contestar.

			«El técnico del horno no ha aparecido».

			Qué patética, ¿eh? Aquellas notas eran lo mejor que le pasaba durante el día.

			Mel sacó la cena del microondas, se la llevó al salón y se sentó en el sofá… del que se levantó unos segundos después dando un respingo.

			¿Qué había sido de la capa de periódicos que cubría la mesa donde había dejado la lasaña que se estaba comiendo?

			Miró a su alrededor y vio las revistas de medicina apiladas perfectamente. Se fijó en el resto del salón y se dijo que Jack debía de estar trabajando como un bestia, pues el lugar parecía una casa de decorador.

			Los libros de Jack estaban también perfectamente ordenados sobre la mesa que había junto a la ventana, pero allí tampoco encontró ninguna nota.

			No debía de tener nada que decirle aquel día.

			Terminó de cenar con la televisión puesta y, poco después, subió a su habitación. Al llegar al rellano, se quedó mirando la puerta de Jack.

			No, ¿quién necesitaba una vida o relaciones personales cuando se podía tener ropa limpia?

			Se metió en su dormitorio y cayó rendida en la cama.

			 

			 

			Con el auricular pegado al oído y la espalda pegada al frigorífico, Jack se dijo que debía tener paciencia.

			Increíble. Estaba escuchando la radio. Por teléfono.

			Obviamente, aquello era para que los clientes colgaran, claro.

			«Esta vez, no os va a salir bien», decidió.

			Llevaba veinte minutos esperando y pensaba seguir todo lo que fuera necesario. Estaba decidido a seguir escuchando aquella música hasta que le contestaran a la pregunta que llevaba una semana intentando hacer: ¿Cuándo pensaba Lenny traer el repuesto que necesitaba su horno?

			—Dentro de una semana —le contestó, por fin, oh, alabado sea Alá, su secretaria.

			¿Otra semana? ¡No podía ser! ¿Otra semana alimentando a Melinda con comida congelada para calentar en el microondas?

			—Muy bien —suspiró al colgar.

			Frustrado y con la espalda dolorida, se dirigió al salón a estudiar un rato. Estaba tan enfadado con la actitud del técnico que no se podía concentrar en los apuntes, así que puso un rato la televisión.

			Sin saber cómo se encontró viendo un canal de cocina. Era un grupo de chefs, todos hombres para más inri, que cocinaban en todas las modalidades habidas y por haber. Solos, acompañados, dentro, fuera, en barbacoa, en plancha, platos regionales…

			Al final, se dio cuenta de que daba igual cuándo arreglara Lenny el horno porque… ¡No tenía ni idea de cocinar!

			Mientras seguía viendo como un tipo llamado Chef Jewels cocinaba a toda velocidad, pidió perdón a todas las amas de casa del mundo por haber creído que su día a día era tan fácil y tranquilo.

			Él llevaba diez días y estaba que se moría. Varios los había empleado en limpiar el salón y, ¿para qué? Había otra vez partículas microscópicas de polvo y las revistas de Mel sobre la mesa de nuevo.

			Nada estaba saliendo como había creído. ¡Ni siquiera polvo!

			Tampoco había conseguido ayudar a Tess a rehacer su vida. Su hermana seguía negándose a quedar con él porque, según ella, tenía muchas cosas que hacer. ¿Como qué? ¿Quedarse en casa sentada sin hacer nada día tras día?

			¿Y qué tipo de sádico había inventado el aspirador? Horas de pasarlo adelante y atrás, de subir escaleras con él, de pararlo para sacar de sus entrañas los calcetines que se tragaba, de desenredar el cable… ¿Así cómo no le iba a doler la espalda?

			¿Y qué decir de la ropa sucia? Nunca se acababa. Ya había conseguido no desteñirla, pero planchar y coser no eran tan fácil. Para empezar, porque no era capaz de mantener el hilo metido por el ojal de la aguja más de cinco segundos. ¡Así no había quien pusiera un botón en su sitio!

			Recapacitó que, aunque Lenny arreglara el horno, nadie iba a probar su comida.

			—¿Quieres picar algo mientras sigues apiadándote de ti mismo? —se preguntó en voz alta yendo hacia la cocina.

			¿No sería que estaba cansado de estar encerrado en casa?

			Tenía muchas cosas que hacer en el jardín, pero cada vez que lo intentaba aparecía algún vecino que se ponía a decirle cómo tenía que hacer todo y no paraba de hablar. Consejos y charla, consejos y charla…

			Miró de reojo el comedor familiar, todavía tomado por todo tipo de chismes, y decidió empezar con él al día siguiente.

			Seguro que Mel ni se había dado cuenta de lo que había hecho ya que su relación con ella se resumía en dos palabras: «No molesten».

			No se estaba quejando, ¿eh? No, para nada. Tenía mucho trabajo, pero también mucho tiempo libre. Además, no eran recién casados de verdad de esos que se quieren y se aman y solo piensan en pasarse horas y horas en la cama.

			Lo de la cama lo atraía bastante, pero se hubiera conformado con un poco más de contacto con ella. Sí, como el de aquella mañana, ¿verdad?

			Había entrado en su habitación como de costumbre con el café, había susurrado su nombre, la había observado mientras se estiraba y sonreía todavía con los ojos cerrados. ¡Qué vulnerable y cansada parecía!

			Sin poder evitarlo, se había inclinado sobre ella y le había dado un beso en la sien. En ese mismo instante, había deseado con todo su cuerpo meterse en la cama con ella y despertarla de una manera mucho más movidita.

			En lugar de hacerlo, había puesto la radio a todo volumen y había salido corriendo.

			Volvió al salón y se puso a mirar las fotos. Le encantaban las de Melinda cuando era pequeña, vestida de ballet, en bañador en la playa y sonriendo radiante en una bici arrastrando a un niño, que suponía era su hermano, que iba montado en un vagoncito.

			¿Quedaría algo de aquella niña en la superdoctora en la que se había convertido? Suponía que sí. Jack veía claro que Melinda debería darle un giro a su vida para volver a dar cabida a sus antiguas facetas.

			Suspiró y se sentó. Debía hacérselo comprender antes de que acabara tan quemado de ser médico como él lo había terminado de ser analista financiero.

			Pero ¿qué podía hacer?

			Melinda lo tenía fascinado, pero solo porque no la conocía bien, así que decidió que tenía que pasar más tiempo con ella para sobreponerse a sus encantos, a saber: una cara preciosa, una sonrisa para derretirse y un cuerpo de pecado.

			Una vez superado el efecto que tenía sobre él, podría darle consejos de hermano o, por lo menos, controlar su anatomía masculina.

			Perfecto. Lo único malo era encontrar el tiempo.

			¿Qué tal presentarse en el hospital e invitarla a comer?

			«Muy bien», se felicitó a sí mismo orgulloso.

			¿Y su jefe? Alguien tendría que denunciar a aquel imbécil a Amnistía Internacional. Le hacía trabajar jornadas agotadoras y aquello no se podía consentir.

			Decidido, apagó la televisión y se vistió. No había tiempo que perder.

			Sí, aquello era lo que necesitaba. Acción.

			¡Y salir de casa con otra excusa que no fuera ir a hacer la compra!

		

	


	
		
			Capítulo 6

			 

			MEL tiró los guantes a la papelera mientras Bowen seguía examinando la actuación de Dan Blabbermouth no de muy buenos modos.

			La próxima era ella.

			Mientras salía del quirófano con los demás, decidió que lo único bueno de que le echara la bronca era que estaba demasiado cansada para que le importara.

			Acababan de terminar una operación de siete horas. Lo único que deseaba era que la tumbaran en una camilla y le pusieran alimentación intravenosa.

			Bowen y Dan iban delante de ella y torcieron a la izquierda. A la derecha, un hombre joven se apartó de la pared.

			«Guapo», pensó Melinda.

			¡Un momento!

			—¿Jack?

			Fue hacia ella sonriendo.

			—¡Hola, Melinda!

			Mel sintió que la poca energía que le quedaba se multiplicaba por veinte mil y que la temperatura corporal le subía por las nubes.

			Si una sonrisa le producía ese efecto, ¿qué le haría una caricia? ¿Le provocaría una embolia?

			—¿Un amigo suyo, doctora Burke? —intervino Bowen.

			—Doctor Bowen, le presento a Jack Halloran. Jack, este es el doctor Leo Bowen.

			Los dos hombres se estrecharon la mano brevemente y Mel se dio cuenta de que Jack era bastante más alto que su jefe.

			—Supongo que será usted el marido recién estrenado.

			Jack asintió y Mel sonrió bobalicona.

			Si Jack era su marido, y no su amo de casa, ella era la esposa y no sabía comportarse como tal, así que se puso nerviosa.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó sin llevárselo aparte.

			¡Olé sus dotes de esposa!

			—Esperándola, Burke —contestó Bowen informándola de la obvio—. La pregunta es ¿por qué?

			Jack miró a su mujer y, luego, a su jefe.

			—He pensado en que, a lo mejor, te apetecía que fuéramos a tomar algo. ¿Tienes hambre?

			¿Hambre de aquellos ojos como zafiros y de aquella voz tan sensual? Sí, estaba muerta de hambre.

			—Me ha dicho la enfermera que llevas un buen rato en quirófano —apuntó Jack.

			—Las operaciones tardan lo que tardan —intervino Bowen—. No nos pagan por horas, ¿sabe?

			Oh, oh, Jack estaba apretando las mandíbulas.

			—A Jack tampoco. Es analista financiero… Bueno, era… Ahora está —se interrumpió intentando acordarse de lo que estaba estudiando.

			—Ahora estoy hambriento y he venido a rescatar a mi mujer —intervino Jack.

			—¿Rescatarla de qué? —pregunto Bowen.

			Ahora sí que Melinda se puso nerviosa.

			—De la malnutrición —se apresuró a contestar—. Jack está muy preocupado porque no como suficiente y el horno se ha estropeado, pero yo ya le he dicho que con el microondas me apaño y que…

			—Melinda está demasiado dedicada a su profesión —la cortó Jack sin piedad—. Trabaja demasiadas horas, se salta las comidas y llega a casa destrozada y…

			—Es un marido encantador, ¿verdad? —lo interrumpió Mel—. Se preocupa mucho por mí —añadió viendo una expresión nueva en el rostro de Bowen.

			¿Sorprendido? ¿Avergonzado?

			No, no podía ser.

			—Alguien debe hacerlo —insistió Jack—. No hace falta ser muy listo para darse cuenta de que la salud y el bienestar personal afecta a tu trabajo y el tuyo no consiste precisamente en cambiar ruedas, sino en salvar la vida de la gente.

			—Venga, cariño, no mientas —intentó bromear Mel—. El que está harto de comida congelada eres tú, ¿verdad? —añadió agarrándolo de la cintura y tocándole la tripa.

			—Sí, tienes razón, quiero comida de verdad —contestó Jack aprovechando para besarla.

			—Lo cierto es que yo también me tomaría algo —intervino Bowen.

			Aquel beso tuvo el mismo efecto en ambos que el de su boda.

			—Pues no lo entretenemos más, entonces —contestó Jack sintiéndose como un cohete saliendo de la atmósfera terrestre.

			Bowen enarcó las cejas y lo miró atónito haciendo que Melinda quisiera caer en coma allí mismo.

			—Hasta mañana, Burke —se despidió su jefe encogiéndose de hombros.

			Jack la tomó de los hombros y la giró en dirección contraria.

			—Menos mal que ha pillado la indirecta —murmuró llevándosela por el pasillo verde con luces de neón blancas.

			«Mmm, qué lugar más romántico para pasear», pensó Melinda

			No, aquello no podía ser.

			Se soltó lentamente de él y se dijo que la situación se le estaba yendo de las manos. Aquella misma mañana, se había despertado soñando que la besaba en la sien suavemente y ahora se encontraba emocionada por ir agarrada a él por el aséptico pasillo de un hospital.

			No, no debía dejar que aquello siguiera adelante. Estaba muy cerca de conseguir su objetivo vital como para tirarlo todo por la borda.

			No podía empezar ahora a echar de menos cosas que había dejado atrás hacía años, como tener una vida social, intimidad física y todas esas cosas de mujeres.

			No podía dejar que Bowen la atacara. Si detectaba que tenía puntos débiles, como por ejemplo un marido, iba a ir a por ella.

			Además, tenía toda la vida por delante para recuperar el tiempo perdido. Tenía años para salir y conocer gente, para casarse de verdad, tener hijos e incluso darse cuenta de que el horno está estropeado.

			Pero, de momento, tenía que seguir concentrada en la medicina. Sin embargo, Jack volvió a agarrarla. Era tan difícil no sentir tentaciones…

			—Sé que tienes hambre, pero ¿de qué? —le preguntó para colmo.

			Mel miró la hora. Tenía media hora. ¿Por qué no?

			—Si nos damos prisa, podemos llegar a la cafetería antes de que la cierren y cenar allí —contestó Mel encantada.

			Sí, cenar y hablar con Jack. Maravilloso. ¿Qué más podía pedir?

			—¿En la cafetería del hospital? —dijo él boquiabierto—. Yo había pensado en llevarte al centro o al barrio Enclave.

			—Ahí no hay quien encuentre mesa si no tienes reserva —apuntó Mel girando en el siguiente pasillo a la izquierda.

			Jack la miró atónito. Tenía razón. ¿Cómo se le había pasado por alto aquel pequeño detalle? ¿Demasiados detergentes para sus neuronas?

			—Además, solo tengo media hora.

			—¿Cómo? ¿Tienes que volver a trabajar después de cenar? Esto es increíble —exclamó siguiéndola escaleras abajo.

			Mel parecía no darse cuenta del precio que iba a pagar por aquellos excesos, pero Jack lo sabía porque lo había experimentado en sus propias carnes.

			Sin pensárselo, la adelantó y se le plantó delante.

			—Cariño, tenemos que hablar —le dijo mirándola a los ojos.

			—Muy bien, pero tenemos tres minutos durante la cena —contestó—. Es el tiempo que tardan los huevos fritos en quedarse como mocos.

			¿Quién era él para rebatir un argumento así de convincente con un médico?

			—Muy bien.

			 

			 

			Jack miró el contenido de su bandeja mientras la cajera les cobraba y pensó que no sabía qué era peor, si los huevos mocosos o la sospechosa carne escondida bajo capas de salsa viscosa que llevaba en el plato.

			Se sentaron y Mel se puso otra salsa en la ensalada.

			—¿Así que ese era tu jefe?

			Mel asintió.

			—¿Se mete con todo el mundo como contigo o es que tiene algo contra ti en especial?

			—Pues lo has visto de lo más civilizadito —contestó apartándose el pelo de la cara.

			Jack apenas oyó la contestación pues estaba demasiado concentrado en imaginarse aquel pelo cayéndole por los pechos y él acariciándolo mientras…

			—Quiere que seamos eficientes, no joviales.

			—Sí, ya me he dado cuenta —apuntó Jack intentando cortar la carne—. Es más áspero que una lija, el buen hombre.

			—Eso no te lo discuto —sonrió Mel.

			—¿Y por qué tienes que seguir trabajando en lugar de volverte a casa ahora?

			No era que le estuviera suplicando que volviera a casa con él, sino que estaba poniendo en marcha su plan. Tenía que conocer bien a la mujer con la que se había casado para, así, dejar de sentirse atraído por ella, como los matrimonios de verdad.

			—Porque después de una operación los pacientes van a Recuperación, donde los vigilamos mientras salen de la anestesia.

			—Sí, eso ya lo sé, lo he visto en la tele, pero ¿por qué tú?

			—¿Eh?

			—¿Por qué no lo hace Bowen o el tipo que estaba con vosotros en quirófano? ¿Por qué te toca a ti quedarte y comer esta porquería?

			—Porque me ofrecí voluntaria.

			—¿Cómo? —exclamó Jack apartando su plato—. Mira, Melinda, si es por mí por lo que te pasas aquí día y noche, dime qué estoy haciendo mal. No te doy la lata, llevo las facturas al día, hago lo que puedo con la casa…

			—No es por ti, Jack —contestó Melinda.

			¡Cómo le gustaba oír su nombre en sus labios! ¡Cómo le gustaban sus labios! ¡Cómo le habría gustado sentir sus labios por todo le cuerpo!

			«¡A ver, tonto, despierta!», se dijo.

			¿Qué había sido del plan para sobreponerse a sus encantos? No estaba funcionando, obviamente.

			—Quiero ser el mejor cirujano infantil que haya pasado por las manos de Bowen —le explicó Mel con decisión—. Eso quiere decir que tengo que aprovechar todas las oportunidades de aprender y de practicar lo que he aprendido que se me presenten.

			—¿Aprendes en el estado en el que estás, prácticamente dormida de pie?

			—No estoy cansada.

			—Lo que te pasa es que estás tan cansada que ya ni te enteras —le dijo Jack, que lo había vivido también.

			—Sí me entero, pero prefiero no pensarlo —sonrió Mel—. Es parte del precio que hay que pagar para ser médico.

			—Un precio demasiado alto.

			—A mí no me lo parece. Estoy dispuesta a hacer lo que sea con tal de poder salvarles la vida a niños como Harry —le explicó mirándolo a los ojos—. Mi padre es ingeniero petroquímico y lo destinaban de ciudad en ciudad. He vivido en muchos sitios. ¡Hasta en una tienda de campaña en el norte de África! Por eso mi hermano pequeño y yo estábamos tan unidos —añadió mirando a la nada—. Cuando iba a cumplir seis años, cayó enfermo. Entonces, vivíamos en una pequeña ciudad de Alabama. Solo había un médico y no supo lo que tenía.

			Jack se dio cuenta de que Mel estaba intentando no llorar y sintió deseos de abrazarla y de consolarla, de ahorrarle aquel terrible sufrimiento.

			—¿No lo llevaron tus padres a una ciudad más grande, a otros médicos?

			—Sí, pero fue demasiado tarde —contestó Melinda al tiempo que una lágrima se desprendía de cada uno de sus enormes ojos verdes—. El médico de Alabama era especialista, pero no pediatra. Lo operó, pero… Cuando salieron del quirófano y nos dijeron que había muerto en la mesa de operaciones, me juré a mí misma que haría algo útil con mi vida para que la suya no hubiera terminado en vano —concluyó secándose las mejillas con una servilleta de papel—. Por eso hago lo que hago. Por eso me he casado contigo. No para que me intentes convencer de que tire la toalla justo cuando estoy a punto de alcanzar mi meta —dijo levantándose.

			Jack se levantó también y se puso delante de ella, a tan solo un centímetro.

			—Te estás equivocando, Melinda —le dijo tomándola de los hombros—. No estoy intentando hacer que tires la toalla. Te estoy intentando ayudar. Necesitas una vida más equilibrada.

			La miró. La tenía tan cerca que sentía su aliento en el cuello y, en un arranque de locura, la besó con pasión.

			Allí, en mitad de la cafetería desierta. Si no hubiera sido por su busca, quizá, habría hecho un numerito de esos de película de tirar los platos al suelo, tumbarla sobre la mesa y…

			No sabía si la había soltado él o se había soltado ella, pero lo cierto era que Mel se había ido corriendo. Jack suponía que a la sala de recuperación.

			Jack tomó aire e intentó calmarse. Aquella mujer necesitaría una vida más equilibrada, pero besaba como los ángeles.

			Sacudió la cabeza para dejar de pensar en ella. Lo que tenía que hacer, precisamente, era quitársela de la cabeza.

			«Buena suerte», se deseó a sí mismo.

			Mientras deambulaba por los desiertos pasillos en busca de la salida hacia el aparcamiento se dio cuenta de que no había ducha lo suficientemente helada en el mundo como para acabar con el deseo que sentía por ella.

			Lo cierto era que se le tiraba al cuello en cuanto podía. Además de tener que convencerla de que no quería hacerle tirar la toalla, iba a tener que convencerla de que no era Jack el violador.

			Solo había una forma de hacerlo: cortejándola.

			Curiosamente, la idea no le pareció tan horrible como le había parecido en otras ocasiones. De hecho, no le costaba imaginarse a Mel y a él como pareja.

			 

			 

			«Mejor que me olvide de lo que acaba de pasar», pensó Mel mientras corría hacia la sala de recuperación.

			Jack tenía buenas intenciones, pero estaba equivocado. Sus consejos eran irrelevantes y sus besos…

			¡Guau! Sus besos la derretían. Por desgracia, en aquellos momentos, eran una médico de servicio, no una mujer, así que los derretimientos tendrían que esperar.

			—¿Cómo está? —le preguntó a una de las enfermeras al llegar.

			—Constantes y respiración normales.

			—¿Ha salido ya de la anestesia?

			—No, todavía no —contestó la mujer—. Por cierto, el doctor Bowen ha dejado las instrucciones del chico ahí.

			—Se llama Brian —le dijo Mel leyendo las instrucciones de su jefe.

			—Ah, por cierto, quiere que alguien venga a verlo a las siete de la mañana otra vez.

			Mel apretó el papel que estaba leyendo y se mordió la lengua.

			¿Alguien?

			—¿Ha dicho exactamente eso, que quiere que alguien venga a ver a Brian mañana a las siete?

			—Sí, pero no ha dicho su nombre. Él no sabe nunca cómo se llaman sus pacientes. Es de esos médicos a la vieja usanza que no tratan a los enfermos como seres humanos.

			Mel se quedó con la boca abierta ante aquella información.

			—Sí, con los residentes también se pasa bastante, ¿verdad? Recordadle de vez en cuando que no sois máquinas o va a terminar con vosotros. Claro que no se te ocurra hacerlo mañana porque tiene un partido de golf con unos neurocirujanos. Cuando yo empecé a trabajar aquí, un día se me ocurrió llamarla al busca cuando estaba en el último hoyo y casi me echa —se estremeció la enfermera.

			Melinda sintió una profunda rabia.

			¡Ella dejándose los cuernos trabajando todo el día y Bowen jugando al golf!

			Le debía una disculpa a Jack.

			Examinó de nuevo a Brian y fue hacia el teléfono. A Blabbermouth también le debía algo, así que lo llamó al busca.

			Y en cuanto a ella…

			Le iba a dejar una nota a Jack en la cafetera para que no la despertara hasta las seis, mira tú por dónde.

			Ante aquella sensación de rebeldía interna, se sintió mareada. ¿O sería por los efectos todavía visibles de aquel beso de fuerza 5?

			 

			 

			Jack se levantó a la mañana siguiente como de costumbre y se alegró de encontrar la nota de Mel.

			Había seguido su consejo, pero aquello no era más que el principio, pues dormir una hora no era suficiente.

			¿Estaban llamando a la puerta? No, no podía ser. Escuchó atentamente. Sí, definitivamente alguien estaba llamando a la puerta con los nudillos.

			—¿Bob? —dijo sorprendido al ver a su vecino de enfrente.

			—Sí, ya sé que es muy pronto, pero he visto luz y quería saber si estabais bien.

			—Sí, estamos bien, no te preocupes —contestó Jack—. ¿Quieres pasar? —añadió al ver la expresión aburrida del anciano.

			—Sí —contestó el hombre radiante.

			—¿Quieres desayunar conmigo? —le propuso Jack.

			—Encantado.

			Una vez en la cocina, tomaron un buen café y unas deliciosas tostadas.

			—Si tuviera el horno arreglado, te prepararía magdalenas, pero…

			—¿Todavía no ha venido ese caradura a arreglártelo? —preguntó Bob indignado—. Llama a Joe Donaldson —añadió escribiéndole su número—. Está jubilado y se aburre, ¿sabes? Como todos nosotros… En fin, no te cobrará mucho y te lo dejará como nuevo, ya verás.

			—Oye, ¿no conocerás por casualidad a alguien que entienda de piscinas? —preguntó Jack pensando en la bomba que no quería funcionar.

			—Sí, por supuesto —contestó Bob encantado de poder ser útil—. Preston St. Clair, tu vecino de la izquierda. Y si necesitas un jardinero, tu hombre es Charlie Rodríguez.

			—Dame sus números también, por favor —le pidió Jack sirviéndole otro café.

			¿Es que todo el barrio estaba lleno de jubilados con ganas de trabajar? Bueno, si lo hacían bien…

			—¿Cobráis mucho? —le preguntó.

			—¿Por qué? ¿Tienes que consultarlo primero con la señorita? —bromeó Bob.

			—No, a la señorita… a mi mujer le da igual lo que haga y cómo lo haga con tal de que la casa esté bien.

			—¿Te lo ha dicho ella?

			Jack asintió.

			—¿Y tú te lo crees? Eres nuevo en esto, ¿verdad?

			—Sí, ¿y qué? No tengo que pedirle permiso para hacer las cosas como yo quiera.

			—Claro que no, pero las mujeres no piensan como nosotros —le explicó el anciano—. Por eso, hay que ser sutil con ellas. Lo mejor para tenerlas contentas es hacerles creer que todo lo que sale bien ha sido idea suya.

			—¿Cómo? Venga ya…

			—De «venga ya», nada. ¿Has probado a decirle a tu mujer algo que no quisiera oír? ¿Te ha hecho caso? No, ¿verdad? Pues ya está. Las mujeres son diferentes y hay que aprender a tratarlas.

			Tras comerse tres tostadas más y acabarse la cafetera, el vecino volvió a su casa y Jack preparó otra cafetera pensativo.

			La visión que Bob tenía sobre las mujeres parecía un poco fuera de onda, pero…

			El acercamiento frontal a Mel y a sus horarios draconianos no había tenido mucho éxito, así que a lo mejor el vecino tenía razón y las mujeres pensaban de forma diferente.

			Sonrió a medida que un nuevo plan fue tomando cuerpo en su cabeza. Sí, genial. Se volvió a congratular por haber elegido el trabajo de amo de casa. Era lo mejor que había hecho en muchos años.

			—No sabía que estabas despierto —dijo la voz de Mel desde la puerta.

			Llevaba una coleta y la bata lo suficientemente abierta como para que Jack se volviera loco por meter las manos una a cada lado y acariciarle los pechos hasta hacer que los pezones se le pusieran como piedras, como ya estaba su entrepierna.

			Se limitó a mirar el reloj. Las cinco y media.

			—Es muy pronto —dijo intentando sin suerte no imaginársela desnuda—. Deberíamos volver a la cama —añadió sin darse cuenta.

		

	


	
		
			Capítulo 7

			 

			LOS dos? —preguntó Mel.

			Uy, qué bien sonaba aquello.

			«No, claro que no suena bien», se recriminó a sí misma.

			—Claro que no —contestó Jack.

			—Claro que no —repitió ella.

			Obviamente, era la única interesada en que allí hubiera algo más entre ellos. ¡Y debía quitarse cuanto antes aquella idea de la cabeza si no quería perder lo mejor que le había pasado en la vida!

			Se refería a tener ropa limpia, por supuesto, no a un hombre increíblemente masculino que se preocupaba por ella y cuya presencia le revolucionaba las hormonas.

			—Necesito un café —dijo.

			—Tú lo que necesitas es un día libre —la corrigió Jack sirviéndole el café.

			Tal vez, tuviera razón. Un día libre para apartar de su mente aquellas ideas locas sobre ellos dos que la asaltaban de vez en cuando.

			—Hacer algo diferente y cambiar de aires te daría otra perspectiva.

			Sí, desde luego, sonaba fenomenal…

			—No puedo —contestó.

			El asqueroso de Dan no había contestado a su mensaje y Bowen había dejado instrucciones precisas. Había que ocuparse de Brian.

			«Mientras él se va a jugar al golf», pensó. «Jack tiene razón. Todo el mundo, incluso Bowen tiene vida. Todo el mundo menos yo».

			—Quiero decir que no puedo… hoy —anunció.

			—¿Cuándo puedes?

			—No lo sé.

			—¿Qué te gustaría hacer?

			—No sé.

			—¿Qué te parece si vamos al Metroplex? Acaban de abrir un Six Flags. Podríamos ir también a cenar y al cine.

			A Mel se le heló la sangre en las venas.

			—Pero eso sería…

			«Como una cita», terminó mentalmente. Aunque le apetecía enormemente, sabía que sería un desastre pues hacía años que no tenía una cita.

			—Estamos casados, Melinda —le recordó Jack suavemente—. Dos personas casadas pueden salir por ahí juntas. Lo pone en la letra pequeña —bromeó.

			Mel no se lo tomó a broma. No era momento para bromas. Aunque el contacto que tenían era muy limitado, para ella significaba mucho y no quería estropearlo.

			Prefería que pensara que era una adicta al trabajo a que se diera cuenta de que era una perdedora.

			—No puede ser —contestó.

			Jack apretó los dientes y se limitó a servirle las tortitas y el zumo.

			—No es que no quiera —le explicó intentando que la verdad sonara como una mentira que quisiera sonar como la verdad—. He estado pensando en lo que me dijiste ayer y tienes razón… Debería tener más tiempo libre, pero tú estás ocupado.

			—¿Y?

			—Y que no espero que me hagas compañía.

			Podía ir a tomar algo por ahí y al cine sola, ¿no?

			—Tienes cosas mejores que hacer —sentenció.

			—¿Cómo qué?

			—No sé… Dormir, estudiar, darte un baño de espuma…

			En ese momento, Jack la miró con aquellos ojos como zafiros y Mel perdió el hilo. ¿Dónde estaba? Ah, sí, en cosas mejores que hacer. Sí, sí, claro.

			—Gracias por el desayuno —dijo echando la silla para atrás para levantarse—. No te puedes ni imaginar lo que te lo agradezco. Te llamaré cuando sepa a qué hora salgo…

			—Mel.

			¡Ay, madre! ¿Por qué su mirada le hacía desear sentarse en su regazo y besarlo?

			—¿Te acuerdas de mi hermana?

			No estaba ella en aquellos momentos como para acordarse de hermana de nadie, la verdad.

			—¿De Tess? —tartamudeó.

			Jack asintió.

			—Desde que Pete murió, se ha convertido en un ermitaño y a mí me parece que no está bien. Me tiene preocupado. La he intentado sacar de casa muchas veces, pero se niega. Tal vez, si la invitáramos a salir con nosotros haciéndole creer que no es por ella…

			—¿Quieres que le digamos que yo no iré si no va ella, por ejemplo?

			Jack asintió de nuevo.

			—Muy bien —contestó Mel dejando los platos en el fregadero—. A ver si la semana que viene puedo sacar medio día libre.

			Mientras se vestía se preguntó qué prefería: dormir o salir con Jack y con su hermana.

			¿No podría ser dormir con Jack?

			 

			 

			—¡Venga, Tess, por favor! —suplicó Jack tres días después mientras hacía la compra—. Ayúdame.

			—¿Para qué quieres que te ayude? No, no me vas a volver a engañar. No pienso volver a caer en una cita a ciegas.

			—Te prometo que no se trata de eso, Tess —le aseguró Jack—. Solo te pido que me ayudes a sacar a Melinda un poco del trabajo. Se pasa el día en el hospital.

			—¿Y por qué me necesitas a mí?

			—Para que se crea que es a ti a quien quiero sacar de casa —contestó Jack encantado con su plan.

			¡Era genial!

			—¿Qué pasa? ¿Se ha acabado la luna de miel?

			«Todavía no ha empezado», pensó Jack.

			—¿Tenéis problemas?

			—No es asunto tuyo —contestó Jack en tono misterioso—, pero no nos vendría mal que nos echaras una mano.

			—Muy bien —contestó Tess—. Estoy dispuesta a ser tu cómplice. ¿Qué tenías pensado?

			—Quería que estuviera un poco al aire libre —contestó Jack mientras compraba las galletas preferidas de Mel y unas manzanas.

			Desde hacía ya varios días, le metía todas las mañanas en el bolso una para que se la tomara cuando tuviera hambre.

			—Me habló de un mercadillo de Dallas —añadió—. No sé de qué exactamente…

			¿Y qué más daba? Lo importante era estar con ella.

			—¿Te refieres al Mercado de Canton de los lunes?

			¿Por qué todas las mujeres lo sabían y él, no?

			—Exactamente. ¿Te apuntas?

			—Sí —contestó Tess—. ¿Cuándo vamos?

			—Depende de Mel. El mercadillo dura cuatro días y es el fin de semana anterior al primer lunes de cada mes. En cuanto sepa algo, te llamo. Una última cosa. Sígueme el juego, ¿eh?

			—¿Qué juego? —refunfuñó su hermana.

			—Haz como que no querías ir.

			—¡Pero si no quiero ir!

			—¿Ves? No vas a tener ni que mentir —sonrió Jack metiendo un cartón de leche enriquecida con calcio en el carrito.

			 

			 

			Mel decidió tomarse un día libre y tuvo la buena suerte de que Bowen se ausentó tres días para ir a Belice a un congreso y de que la mujer de Dan le anunció que estaba embarazada de nuevo, con lo cual se ofreció voluntario para ir aquellos tres días.

			—No tengas prisa por tener hijos, Burke —le aconsejó—. Sale muy caro.

			De momento, no pensaba en esas cosas. ¡Lo único en lo que podía pensar era en que tenía un día entero con Jack!

			Y con su hermana.

			«Bueno, mejor así», se dijo. Lo cierto era que no se fiaba de sí misma a solas con su marido.

			 

			 

			—Perdone que la vuelva a molestar, señora, pero ahora me pone: «Amasar hasta obtener una masa ligera y compacta».

			Un minuto después, Jack colgó tras darle las gracias y siguió con la receta del pan casero que quería preparar a Mel aquella noche.

			¡Además, había carne asada en el horno, que ya estaba arreglado, y puré de patatas!

			También había un mensaje de Sherry en el contestador interesándose por su vida matrimonial y preguntándole si entendía algo de ventiladores, así que decidió mandarle a Bob, que era un genio de los aparatos eléctricos.

			Cuando tuvo la masa ligera y compacta, o eso le parecía a él, la colocó en el bordillo de la piscina pues el siguiente paso en la receta era: «Dejar reposar para que suba la levadura en un lugar seco y cálido».

			La piscina, que Preston tenía como un lago, estaba de lo más apetecible, pero en ese momento sonó el teléfono y tuvo que volver a entrar.

			—¿Sí? —contestó de malas maneras.

			—¿Jack?

			—¡Melinda! Perdón. Creía que sería alguna encuesta o algo por el estilo. ¿Qué tal estás? —preguntó emocionado.

			—Ocupada… Eh, verás, tengo el jueves libre.

			—¡Fantástico!

			Aquella respuesta tan sentida hizo que Mel sonriera como una boba a un gerente del hospital que pasaba por allí y que no daba crédito a lo que estaba viendo.

			—¿A qué hora vas a llegar esta noche? Quería llamar a Tess cuando estuvieras tú aquí por si se echa para atrás, ¿sabes? Por si tienes que hablar tú con ella, vamos.

			—Intentaré llegar antes de las diez.

			—¡Fantástico! —exclamó Jack de nuevo—. Te tengo preparada una sorpresa.

			Tras colgar el teléfono, Mel maldijo en voz baja. Tenía que extirpar un apéndice en diez minutos. No podía estar babeando como una colegiala e imaginando la naturaleza erótica de la sorpresa de Jack.

			¡Necesitaba que llegara la salida del jueves, que no cita, para sobreponerse a la obsesión que tenía con su marido!

			 

			 

			—Hola, Tess, ¿qué tal? —saludó Jack a su hermana y sonrió a Mel.

			—¿La has convencido?

			—Sí, sí. ¿Qué tal el trabajo?

			—No te enrolles, que estoy viendo una película —contestó Tess.

			—Estupendo. Mira, me estaba preguntando si te podría convencer para que aceptaras una propuesta.

			—¿Otra? El trato fue salir contigo y con Mel.

			—Sí, sí, claro. He convencido por fin a mi mujer para ir al mercadillo de Canton, pero quiere que vengas con nosotros.

			—¿A qué hora?

			Jack tapó el auricular y se dirigió a Melinda.

			—Se lo está pensando—mintió—. Mel está deseando conocerte mejor. Por favor —insistió.

			—Esto es ridículo —dijo Tess—. ¿A qué hora tengo que estar lista?

			—Venga, por favor, por favor.

			Su hermana utilizó un vocablo muy fuerte a modo de contestación.

			—Estupendo —dijo Jack fingiendo que había logrado convencerla—. ¿Te viene bien que te recojamos a las nueve?

			Le dio la espalda a Mel para que no se diera cuenta de que su hermana había colgado y siguió hablando solo.

			—Sí, a Mel también le apetece mucho. Hasta luego —se despidió.

			—¿Se lo ha creído? —preguntó Mel observando el pan casero.

			La levadura no había subido, pero Jack lo había horneado de todas formas y había conseguido un ladrillo perfecto. Aun así, lo había puesto en una cesta sobre la mesa para demostrar que lo había intentado.

			Jack asintió.

			Lo había intentado, lo había hecho lo mejor posible, pero nada. Estaba empezando a comprender por qué las mujeres buscaban el reconocimiento profesional fuera de casa. En el hogar, horas y horas de trabajo, no lucían tanto como en una oficina, pero él ya había estado en aquella posición y prefería la que tenía ahora.

			—Muchas gracias por la cena, Jack. La carne estaba deliciosa —dijo Melinda en un tono de voz que lo desconcertó.

			Daba igual en qué tono hablara aquella mujer o lo que hiciera. Lo cierto era que lo desconcertaba continuamente. Si no era su presencia, era su ropa y, si no, sus fotografías infantiles. Todo.

			Jack se moría por que llegara el jueves para ir al mercadillo. Allí conocería por fin a la verdadera Melinda Burke y dejaría de estar obsesionado con ella.

			 

			 

			El jueves llegó por fin y Jack dejó dormir a Mel hasta las siete.

			Justo cuando se disponía a subirle el café a la cama, bajó ella en pantalones cortos y una camiseta que debía de haber encogido en la lavadora pues le marcaba… eh… le marcaba, punto.

			Jack le fue a servir el zumo y lo tiró todo por la mesa. Tras recogerlo, dijo algo de los vecinos y se fue corriendo.

			Mel se tomó el taco de huevo que le había preparado Jack y subió a lavarse los dientes. Se preguntó si debería cambiarse de ropa. Nunca había ido a un mercadillo gigante como aquel y no sabía qué ponerse.

			Intentó controlar los nervios, pero le resultaba difícil.

			Era capaz de abrir a un niño y de operarlo a corazón abierto, pero no sabía de qué iba a hablar con su marido en el trayecto de veinte minutos hasta casa de Tess.

			Menos mal que su hermana parecía dispuesta a pasárselo bien. Se sentó en el asiento de atrás y se puso a hablar con Jack sobre recuerdos de infancia y otras cosas. Mel se limitó a escuchar y a respirar aire puro.

			—¿Por qué hay tantos coches con barcos? —preguntó al cabo de un rato.

			—Porque hay muchos lagos por aquí cerca —contestó Jack.

			En ese momento, pasaron junto a una furgoneta llena de niños que saludaron a Mel. Mel les dijo adiós con la mano y vio por el rabillo del ojo que Jack hacía lo mismo. Por alguna extraña razón, se sintió bien y le entraron ganas de hablar.

			—¿A qué va la gente a los lagos de la zona? ¿A esquiar o a pescar?

			—Casi todos a pescar —contestó Jack.

			—Yo solía ir a pescar con mi hermano y con mi padre…

			—¿Y tu madre no iba? —preguntó Tess uniéndose al diálogo.

			—No, ella se quedaba leyendo o haciendo punto de cruz. Le encantaba.

			—¿Los cojines del salón los hizo ella?

			Mel asintió encantada. Estaba manteniendo una conversación como una persona normal. ¡Aquello iba bien!

			 

			 

			—¿Preparadas? —preguntó Jack cuando llegaron.

			Se bajaron los tres del coche y se metieron entre la multitud. Aquello era realmente enorme. Había varias carpas en las que se vendía absolutamente de todo, desde abrillantadores hasta caramelos, pasando por pintura y cintas de música.

			—No se pierdan el edificio central —les aconsejó un señor cuando hicieron una parada para descansar—. Es donde ponen las antigüedades y esas cosas.

			—Acabamos primero por aquí, ¿no? —sugirió Jack.

			Mal asintió porque no podía hablar. Nada más entrar en el mercadillo, su marido la había agarrado de la cintura y, desde entonces, todo lo demás le importaba poco.

			Era una mujer normal y corriente disfrutando de un soleado jueves de mayo con su marido.

			—Gracias —le dijo entre un puesto de camisetas y otro de limonada.

			Jack se limitó a sonreír y a apretarla contra sí.

			—¡Tess! ¿Eres tú? —dijo una voz masculina saliendo de la muchedumbre.

			Tess se quedó mirando sorprendida a un hombre moreno y alto que iba a acompañado por una niña y Jack soltó inmediatamente a Mel, lo que le hizo perder el equilibrio y tirar un cubo de limones del puesto de limonada.

			Entonces, entendió por qué se había concentrado en su carrera y no en los hombres. La dejaban a una colgada en cualquier momento. Era más inteligente no arriesgarse a que le rompieran el corazón sin previo aviso.

			—¿Dale? ¿Dale Reilly? ¡No me lo puedo creer!

			Mel estaba muy cerca de Jack y lo oyó gruñir cuando su hermana abrazó al tal Dale. Tess se lo presentó como a un amigo del que hacía muchos años que no sabía nada y, obviamente, empezó el pertinente interrogatorio para ponerse al día.

			Era inevitable. Salió el tema de si estaban o no casados. Resultó que Dale estaba divorciado.

			—¿Y tú? —le preguntó a Tess.

			Jack volvió a gruñir y Mel le puso la mano en el brazo para que dejara a su hermana explicarse sola.

			—Cállate, Jack —le dijo Tess como si le hubiera leído el pensamiento—. Soy viuda.

			—Solo quería ahorrarte el mal trago de recordar a Pete —se disculpó su hermano.

			—Jack, creía que lo habías entendido al casarte con Melinda. No es el amor lo que hace sufrir en esta vida, sino la vida misma porque es muy dura —le explicó Tess.—. El amor es lo que hace que la vida sea llevadera.

			Jack se quedó mirándola perplejo.

			—Papá… —dijo la niña tirando a su padre de la manga—. Me lo has prometido.

			—Sí, ya vamos mi amor —contestó Dale—. Es su cumpleaños y quiere comprarse una cosa horrible…

			—Todas mis amigas lo tienen —se quejó la pequeña.

			Tímidamente, Tess se ofreció a mediar y a Jack no le hizo ninguna gracia. Mel se dio cuenta de que su hermana miraba a aquel hombre como una adolescente emocionada, así que agarró a Jack de la manga y se lo llevó detrás de un puesto.

			—¿Qué demonios…?

			Para que no siguiera protestando, no tuvo más remedio que hacerlo callar besándolo. Solo para que no siguiera protestando, claro.

			Jack intentó volver junto a su hermana, pero Mel siguió besándolo hasta que lo hizo olvidarse de cómo se llamaba.

			«Tocarla», pensó mientras le besaba el lóbulo de la oreja y el cuello.

			—Jack…

			«Desnudarla».

			Sin pensárselo dos veces, le desabrochó la blusa y le acarició un pecho.

			«Perfecto».

			—Jack —gimió Melinda—. Ya está, estamos solos —susurró.

			—Perdón —se disculpó Jack—. No pretendía dejarme llevar así —añadió avergonzado.

			Mel no era un ligue, sino su mujer.

			Se giró mientras ella se abrochaba la blusa. Estaba acalorada y tenía los labios mojados. Jack sintió una punzada en la entrepierna.

			«Calma», se dijo. «No debo dejar que las cosas vayan a más».

			¡Pero lo había besado! ¿Qué le pasaba con aquella mujer? Un beso bastaba para ponerlo como una moto. Nadie, ni a los diecisiete años, cuando con solo oír la palabra «sexo» se excitaba, lo había erotizado tanto como Mel.

			—Soy yo la que te pido perdón —dijo ella.

			—¿Dónde está Tess? —preguntó Jack alarmado.

			—Ahora volverá —contestó Mel tranquila.

			¿Tranquila? No, estaba muy tranquila, completamente tranquila. Obviamente, lo que acababa de suceder no la había alterado lo más mínimo.

			Jack no supo si enfadarse o suspirar aliviado. No podía parar de recordar lo que le acababa de decir Tess: «El amor es lo que hace que la vida sea llevadera».

			Pero el amor significaba compromiso. Compromiso de verdad, para toda la vida y eso era, precisamente, lo que hacía que una persona sufriera lo que estaba sufriendo Tess en aquellos momentos de su vida.

			Él no quería aquello, ¿verdad? Ya no estaba seguro de nada. Solo de una cosa. Melinda era la única mujer que lo había hecho sentirse tentado ante aquella posibilidad.

			—Estoy muerta de hambre —anunció la fuente de sus desvelos volviendo al mercadillo.

			Allí, ya los estaba esperando Tess y ambas se agarraron del brazo y se fueron al puesto de tacos más cercano. Jack las siguió intentando recobrarse del episodio que acababa de vivir, pero no podía negarse a sí mismo que Melinda Burke lo alteraba.

			Por eso, decidió que tenían que seguir, que llegar al final. Sí, besarse, tocarse, acariciarse… Pero antes tenía que quitarse de la cabeza aquella tontería del compromiso para toda la vida, del amor y del dolor.

		

	


	
		
			Capítulo 8

			 

			MEL se compró unos pendientes hechos con cáscaras de cacahuetes y adornados con plumas. Un recuerdo tonto de un día tonto.

			Eso fue lo que se dijo intentando ser prudente, objetiva y lógica.

			¡Nada! Era incapaz de engañarse a sí misma por más tiempo. Lo que le pasaba era que deseaba a Jack.

			De ahí la falta de concentración en el trabajo, no con los pacientes, pero sí con el papeleo, e irritabilidad que la acompañaron durante los días siguientes.

			Jack la había convencido de que era deseable encontrar el equilibrio entre trabajo y tiempo libre, pero a las órdenes de Bowen aquello era imposible.

			A juzgar por el bronceado que lucía, el congreso debía de haberse celebrado al aire libre. ¡Y ella trabajando catorce horas al día!

			Antes de conocer a Jack, jamás se había planteado sus interminables jornadas, jamás había pensado en su calidad de vida.

			Claro que eso había sido antes de casarse. Tenía un maridito esperándola en casa. No porque la quisiera, pero sí porque le interesaba su cuerpo lo suficiente como para haberla besado y acariciado.

			¿Le interesaría acostarse con ella o con cualquiera? ¿Cómo lo iba a dilucidar estando encerrada en aquel hospital?

			Desde luego, pasándose el viernes por la noche analizando la operación de labio leporino que habían llevado a cabo Dobson y Svoboda, no.

			—¿Qué opina usted, Burke? ¿No le interesa nuestra conversación? —le preguntó Bowen.

			—No es que no me interese, es que no le veo la utilidad —le espetó Melinda—. Me parece bastante más útil que nos vayamos a casa a descansar para estar mañana frescos.

			—Le recuerdo que está usted en un programa de aprendizaje —gruñó Bowen.

			—Sí, pero no estamos aprendiendo nada ahora mismo. Lo que estamos haciendo es poner en duda a dos compañeros que han hecho una operación impecable. Sí, bien, tal vez yo habría hecho un par de cosas de otra manera, pero ¿y qué? Tuvieron que tomar decisiones sobre la marcha y lo hicieron bien. La operación ha salido bien, la niña está bien. Se acabó la historia.

			La tensión que había en el ambiente se podría haber cortado con escalpelo. Ninguno de los residentes se atrevía a mirarla.

			«Cobardes», pensó Mel mientras esperaba a que su jefe se pusiera como un loco.

			Pero Bowen miró el reloj y se quedó pensando un buen rato.

			—Tienes razón, es tarde —dijo por fin—. Buenas noches.

			Los residentes fueron saliendo como zombies de la sala.

			—Burke, me gustaría hablar con usted —dijo Bowen—. Sé que hago trabajar mucho a los residentes, pero, de verdad, es por vuestro bien. Ser cirujano infantil no es solo saber operar sino saber aguantar mucha presión.

			Sí, eso ya se lo había dicho muchas veces, pero Mel se mordió la lengua.

			—Tengo dos hijos —añadió Bowen de repente— y una ex mujer que me echan la culpa de que nuestra familia se haya roto.

			¿Por eso los trataba como si fueran esclavos? ¿No tenía vida propia y no le importaba la de los demás?

			—No creo que tengan razón —continuó ¿sonriendo?—, pero no quiero que también me culpen de acabar con su matrimonio, Burke. Es usted una cirujana maravillosa y trabaja más que nadie. ¿Por qué no se toma el fin de semana y el lunes libres?

			—Bien, gracias —tartamudeó Mel anonadada.

			—Nos vemos el martes —se despidió Bowen dejándola a solas con algo que no se había planteado en años: su futuro inmediato.

			Un fin de semana entero con Jack. Ellos dos solos. En la misma casa. Juntos, pero no revueltos.

			¿Podría cambiar eso en tres días?

			En ese momento, la avisaron para que acudiera urgentemente a la UCI infantil. Un niño transplantado de corazón estaba teniendo problemas y ella estaba de guardia aquella noche.

			Su vida privada tendría que esperar un poco más.

			 

			 

			Jack frunció el ceño mientras se aproximaba a Mel, le quitaba el mando de la televisión y apagaba el aparato.

			Desde luego, aquel Bowen era muy parecido a Jensen.

			—Se merecen ir los dos al infierno —musitó tomando a Melinda en brazos para llevarla a la cama.

			A su cama, la de ella, por supuesto. Y la iba a dejar allí, claro. Sola.

			Y vestida.

			La había oído llegar sobre la una y había bajado a buscarla sobre las dos y media para encontrársela dormida exhausta en el sofá del salón.

			Otra vez.

			—Mmm —dijo alguien mientras subían las escaleras.

			¿Había sido ella o él?

			—¿Jack?

			Al oír su voz aterciopelada sintió una punzada en la entrepierna. ¡Otra ducha fría!

			—Sí —contestó.

			—No me despiertes mañana —sonrió Mel.

			—Muy bien.

			—Voy a dormir todo el día.

			—¿Estás de broma?

			¿Se habría tomado otro día libre? No podía ser.

			—No —contestó ella con los ojos cerrados mientras Jack abría la puerta de su habitación—. Me han dado todo el fin de semana, así que no pienso hacer nada hasta que haya dormido suficiente. Mañana, nada de café, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo —contestó Jack arropándola.

			—No voy a dormir todo el fin de semana, solo mañana —dijo acurrucándose—. Luego, quiero conocerte mejor… mucho mejor…

			Jack se quedó mirándola sorprendido y volvió a bajar al salón para tragarse un documental sobre simios mientras intentaba asimilar aquella información.

			¿Cuándo iban a empezar exactamente?

			 

			 

			—Estás desayunando.

			—Sí —contestó Jack.

			—Pero si son las siete de la tarde.

			—Sí, Bella Durmiente —sonrió Jack—. Bienvenida al mundo de los vivos.

			Mel no supo qué decir, así que se sirvió un café.

			—Desayuno para cenar, ¿eh? —dijo interesada—. No suena mal —añadió dispuesta a imitarlo.

			Se giró y se dio contra una chapa de acero. No, error, era el pecho de su marido.

			—¡Oh! —exclamó anonadada—. Perdón —añadió intentando no sonar demasiado tonta.

			Sí, eso había sonado mucho mejor.

			¿Por qué, a pesar de sus veintiocho años, se comportaba como una colegiala cuando tenía a Jack cerca? Estaba todo el día rodeada de hombres y ninguno la derretía.

			—Perdón —contestó él a un milímetro de su cuerpo—. Los boles… para… los cereales…

			Mel no pudo evitar sonreír.

			—Toma, mira, prueba esto —se apresuró a decir él apartándose y dándole una caja de cereales—. No tienen azúcar y son pura fibra. Además…

			Mientras hablaba sin parar, había abierto la bolsa, había tomado un cuenco y había echado los cereales no solo dentro sino por toda la encimera.

			Mel comenzó a reírse.

			—Ya está —dijo Jack a la defensiva cuando terminó de recogerlos—. Todo en orden.

			Mel se reía ya a carcajadas.

			¡Menudo fin de semana los esperaba!

			—Olvídate de los cereales. ¿Por qué no pedimos una pizza?

			 

			 

			Mientras Mel se quedaba esperando a la pizza con doble queso, Jack se acercó a alquilar una película. Como no conocía los gustos de Melinda, eligió tres diferentes: una de acción y aventuras, otra de artes marciales y otra de terror sobrenatural en el espacio.

			Por si acaso, llamó a Tess nada más salir de la tienda.

			—¿Qué dices que has alquilado? —se burló su hermana—. Tú sí que sabes cómo poner a una mujer a tono, ¿eh? Claro que, después de ver cómo te miraba Mel el otro día, no creo que te cueste mucho ponerla así a menudo.

			—¿Cómo me miraba ella a mí o cómo la miraba yo a ella? —preguntó Jack interesado.

			Aquel dato era vital.

			—Las dos cosas —contestó Tess—. ¡Uy, me llaman por la otra línea! —añadió colgándole emocionada.

			¿Emocionada? ¿Tess? ¿Porque la llamaran por teléfono? ¿Quién la llamaría un sábado por la noche?

			Mientras iba hacia el coche, Jack se dio cuenta de que tenía que pasar más tiempo con su hermana. Sí, pero no aquel fin de semana.

			Aquel fin de semana, Mel y él se iban a conocer de verdad.

			Entonces, recapacitó que no debía dejarse llevar por las prisas. No parecía que Mel tuviera mucha experiencia con los hombres, así que más le valía ir despacio si quería algo con ella.

			 

			 

			—La verdad es que me parece imposible que un tipo atraviese un cristal de seguridad, vuele siete pisos y se vaya tan tranquilo —comentó Mel cuando terminaron de ver las tres películas.

			Jack tenía la cabeza echada hacia atrás y acababa de bostezar. Mel interpretó aquel gesto como señal de que su compañía lo aburría.

			Normal. ¿Qué sabía ella de qué comentarios hacer después de ver una película? ¿Qué sabía ella de cómo se hablaba con un hombre? Nada, lo mismo que sabía de cómo seducirlo.

			—Me voy a la cama —anunció Jack.

			—Bien —contestó ella—. Yo voy a leer un rato. No tengo sueño. Por cierto, si se te ocurre algo que pueda hacer… Tengo dos días enteros libres… —se sorprendió diciendo.

			—Compras —contestó Jack plantándose en las escaleras en tres zancadas—. Deberías ir de compras. Así te relajarías —añadió subiendo los escalones de dos en dos.

			—Toma contestación —murmuró Mel una vez a solas.

			Tal vez Jack tuviera razón. Un poco de movimiento podría ayudarla a olvidar la sensación de mariposas en el estómago que tenía.

			 

			 

			Jack apagó el aspirador y se dedicó a mirar por la ventana. Allí estaba. Sí, le había hecho caso y había ido de compras.

			¡Y se había comprado el bañador más sexy del mundo!

			Allí estaba, tumbada en la piscina leyendo una novela. ¿Sería picante? Ojalá. Así, seguro que se pondría a tono, como decía Tess.

			¡Al diablo con el autocontrol! Necesitaba tocarla a cualquier precio. El primer plan, aquel de conocerla a fondo para pasar de ella, era mucho mejor, así que manos a la obra.

			—¿Quieres una margarita? —le preguntó asomando la cabeza.

			—¡Qué buena idea! —contestó Mel—. ¿Te tomas una conmigo?

			—Por supuesto —contestó Jack sin pensárselo.

			Mientras las preparaba, lo único en lo que podía pensar era en el maravilloso ambiente doméstico que reinaba entre ellos. Estaba teniendo el típico fin de semana de una pareja de clase media.

			Se imaginó repitiendo aquel fin de semana durante meses y años. Y, sorprendentemente, la idea le pareció fascinante.

			Puso los cócteles en una bandeja junto con unos nachos y un cuenco con salsa picante y se dirigió al jardín.

			 

			 

			«Tú puedes», se dijo Melinda mientras metía la pajita en la margarita.

			Llevaba todo el día pensando en lo que iba a decir y a hacer. Era una pena que Jack no se supiera su papel. Llevaba más de una hora exhibiéndose en la piscina y ni caso. Menos mal que, al final, se había ofrecido a preparar unas bebidas.

			Nerviosa, Mel probó el cóctel. ¡Estaba tan excitada que la sorprendió que la bebida no le hirviera en las manos!

			—Jack, ¿te importaría? —dijo con voz entrecortada.

			—¿Sí?

			Le dio otro trago a la margarita y se la tiró por encima. Estupendo. Ahora o nunca.

			—¿Teimportaríadarmecremaenlaespalda?

			—¿Cómo?

			Mel repitió la pregunta más despacio, pero sin apartar los ojos del suelo. Tras unos segundos eternos, Jack dijo que sí.

			—Claro.

			Melinda le dio el bote de crema que se había comprado con aquel único propósito y se tumbó de espaldas. Pocos segundos después, sintió sus manos arriba y abajo por la espalda.

			Cuando deslizó una mano para echarle crema por debajo de la tira del bañador, sintió un escalofrío. Para colmo, dejó la espalda y se dedicó a las piernas. Por fuera y por dentro. Aquello era demasiado.

			—Date la vuelta —le dijo.

			Melinda obedeció y se agarró a la tumbona para no abalanzarse sobre él. Fue él quien se abalanzó sobre ella, la besó, le desabrochó el bañador y, en un abrir y cerrar de ojos, estaba jugueteando con sus pezones de una manera que Mel creyó que estaba levitando.

			A continuación, siguió el mismo itinerario con la lengua y la volvió loca de placer. Aquel hombre sabía qué tocar y cómo tocarlo. Mel se imaginó a sí misma como un Stradivarius en sus manos.

			—Ahh —suspiró cuando Jack deslizó la mano por debajo de la parte inferior del bañador.

			«Sí, tócame, tócame», rezó.

			Pero Jack se apartó de repente.

			—¿Estás segura? —le preguntó—. No me gustaría forzarte a hacer nada que no quisieras.

			¿Porque no quería precipitarse o porque no estaba tan excitado como ella? En cualquier caso, debía parar, así que se colocó el bañador justo a tiempo.

			—¡Hola, Jack! —dijo una voz masculina—. ¿Estás ahí? Ah, hola, Melinda. No sabía que estuvieras en casa. He encontrado los papeles de la pensión, Jack. ¿Quieres pasar a verlos?

			Jack miró a Melinda y se encogió de hombros.

			—Claro, ahora voy —contestó.

			Mel se levantó con piernas temblorosas y se fue hacia el interior de la casa como un borracho intentando disimular su estado.

			Aunque el vecino no los hubieran interrumpido, habrían tenido que parar. Aquello no podía ser por el momento. No podía ser hasta que alguno de los dos reflexionara con cabeza sobre la cuestión sexual que había entre ellos y encontrara una solución.

			Tenía que pensar mucho antes de seguir adelante, pero en lo único en lo que podía pensar era en llegar hasta el final con Jack.

			—Ve a hablar con el señor St. Clair —le dijo desde la puerta—. Yo mientras voy a… —«darme una ducha fría»— hacer la cena.

			—¡No! —exclamó Jack acercándose a toda velocidad al vecino y despidiéndose de él—. ¿Por qué no salimos a tomar algo a un mexicano ya que estábamos con margaritas? —le propuso.

			¿Era porque no quería probar su comida? Aquello la dejó helada. Hasta que, tres horas después, estaba compartiendo un flan y charlando sin parar mientras el cocinero cocinaba, el camarero servía y ellos disfrutaban de unas deliciosas enchiladas de pollo.

			Ya tendría tiempo de enseñarle a Jack que sabía cocinar. Por ejemplo, el desayuno del día siguiente.

			 

			 

			Jack entró el lunes por la mañana medio dormido en la cocina y le pareció que olía a café.

			Se frotó los ojos y miró lo que tenía ante sí. Una persona escondiendo un tostador.

			—¿Mel?

			Con cara de culpa, Mel se puso el tostador a la espalda.

			—¿Qué pasa? ¿Se te ha quedado algo dentro?

			—Estaba intentando hacer tostadas con queso —contestó Mel mordiéndose el labio inferior—, porque quería prepararte el desayuno, pero…

			¡Oh, no! Sus preciosos ojos verdes se estaban llenando de lágrimas.

			—No llores, cariño —la tranquilizó quitándole el tostador—. Para que te quedes tranquila, te diré que las tostadas con queso no me emocionan. Además, el desayuno es cosa mía. Te dejo que hagas el beicon, ¿de acuerdo? Yo voy a por unos bollos —dijo saliendo a comprar.

			Después de desayunar, ambos se turnaron para ducharse aunque a Jack le pareció que una ducha para los dos hubiera sido mucho más respetuoso con el medioambiente pues no habrían gastado tanta agua.

			«Tranquilo», se dijo mientras se afeitaba. «Tienes todo el día, así que con tranquilidad».

			 

			 

			Mel bajó las escaleras con el pelo mojado y las mejillas sonrosadas y Jack decidió que al diablo con la intención de ir despacio y con tranquilidad.

			La tomó en los brazos y la apretó contra su cuerpo. En ese mismo instante, todos los teléfonos de la casa comenzaron a sonar como una alarma.

			Adiós a la magia del momento.

			—Residencia de los Burke —contestó Jack mirándola a los ojos.

			—¿Dónde está Burke? —le espetó Bowen—. Da igual. Dígale que el muy imbécil de Zunica se ha roto un tobillo y que, si quiere participar en un transplante de hígado, tiene diecisiete minutos para llegar aquí.

			Y colgó.

			—Yo también me alegro de haber hablado con usted —dijo Jack colgando también.

			Debería haber mentido, pero no lo hizo. En cuanto Mel supo lo que había sucedido, agarró su busca, se recogió el pelo y se maldijo por no haber comido algo más sólido que un bollo.

			Jack se apresuró a prepararle un sándwich de pavo con pan integral, le metió unas zanahorias en una bolsa y le puso una taza de leche.

			—Toma —le dijo cuando pasó corriendo a su lado—. Come en el coche. Ya nos veremos.

			—Tengo que ir —contestó ella—. Quiero ir. Es demasiado para dejarlo pasar. Entiéndeme.

			Jack se encogió de hombros.

			Mel le acarició la mejilla y sonrió con aquella sonrisa que lo desmadejaba.

			—Pero también me gustaría quedarme aquí, contigo.

			—¡Vete! —insistió Jack—. ¡Vamos, corre!

			Y Mel se fue.

			Mientras oía su coche alejarse, Jack se prometió a sí mismo que, algún día, conseguirían terminar lo que habían empezado aquel fin de semana.

			A ver si podía ser pronto.

			Y, si dependiera de él, aquello sería solo el principio.

		

	


	
		
			Capítulo 9

			 

			YA era lunes de nuevo, así que Jack se dispuso a hacer la colada. Mientras llenaba la lavadora de ropa, recapacitó sobre lo que había aprendido aquel fin de semana.

			Quería vivir con Mel. Más de seis meses. No como amo de casa.

			Quería cuidarla, mimarla y ayudarla. Quería hacer todo lo que estuviera en su mano para hacerle la vida más fácil y, a cambio, quería afecto, no gratitud.

			¿Era aquello amor?

			Desde luego, lo parecía.

			La idea lo dejó noqueado. Lo último que había esperado que saliera de aquella aventura había sido amor. Ahora, tenía dos opciones: volver a despreciar todo lo relacionado con aquel sentimiento o hacer todo lo posible para que Mel se enamorara de él.

			Miró el reloj y se dio cuenta de que los chicos estaban a punto de llegar, así que preparó café y repartió las tareas.

			¿Qué podía hacer para convencer a Mel de que necesitaba un marido y no un amo de casa y de que él era el mejor candidato?

			Menos mal que llegaron los chicos y lo distrajeron con sus historias sobre la guerra. Desde que Bob le había arreglado el ventilador a Sherry, su amiga había dado el teléfono de Jack como central de reparaciones.

			No hacía falta ser muy listo para apuntar problemas y direcciones y pensar en el jubilado perfecto para encargarse del problema. Ellos estaban encantados con ganar un poco más de dinero.

			Una vez colocados todos, Jack puso la secadora, pensó en qué iba a hacer de cena y pagó unas cuantas facturas.

			Decidió que podía hacer el examen en julio en lugar de en noviembre. Por si acaso su mujer prefería un maridito a la antigua usanza, de esos que salían a trabajar y a ganarse un sueldo.

			 

			 

			Mientras Mel observaba cómo el equipo del doctor Bowen retiraba el hígado maltrecho del niño y lo reemplazaba por uno nuevo, se congratuló por estar allí pues era toda una oportunidad profesional.

			También maldijo por la oportunidad personal que se estaba perdiendo en casa.

			Había visto en los ojos de Jack el mismo deseo que ella sentía. Unos segundos más y habrían volado juntos al país de los placeres.

			Tenía muy claro lo que quería: unirse a su marido como hombre y mujer antes de que se tuviera que ir.

			Porque se iba a ir, claro. Un hombre como Jack Halloran tenía cosas mejores que hacer que seguir casado con una doctora adicta al trabajo con muy poco tiempo libre y, además, que no sabía cocinar en absoluto.

			Decidió hacerle proposiciones deshonestas a su marido en cuanto volviera a casa aquella noche.

			«Oh, sí», pensó.

			Si a Jack le parecía bien que revisaran la cláusula de no tener relaciones sexuales, podrían entregarse al placer de explorar sus cuerpos mutuamente.

			La idea la puso tan nerviosa que incluso se rio de uno de los estúpidos chistes que Bowen solía contar en quirófano, ese de Annie que estaba tan orgullosa de su medalla de oro olímpica que la hizo broncear.

			 

			 

			Horas más tarde, Mel entró en la cocina de su casa.

			Vacía.

			Hmm. Pero su coche estaba fuera.

			—¿Jack?

			Fue a ver en el salón.

			Vacío también.

			¿Se habría ido a hacer algún recado en el coche de otra persona? No le había dejado una nota. No se sentía decepcionada, frustrada y deprimida, no, qué va.

			Subió las escaleras en dirección a su dormitorio porque también estaba agotada y decidió que, ya que no iba a poder consumar sus deseos, lo mejor era irse a la cama.

			Una vez arriba, oyó un ruido. ¿Estaban torturando a un animal en mitad de la lluvia o era Jack cantando en la ducha?

			Sin pensarlo, se coló en su habitación y entró en el baño justo cuando Jack cerraba el grifo de la ducha. Cuando descorrió la cortina, se lo encontró quitándose la blusa.

			—Vaya —dijo todo lo calmada que pudo—. Justo me iba a meter contigo.

			Jack se apresuró a taparse sus partes íntimas con la cortina, pero Mel se las vio igual.

			Intentó recordar alguna de las razones en las que había pensado en el coche de vuelta del trabajo de por qué no iban a poder mantener relaciones sexuales, pero no pudo ser porque aquel impresionante cuerpo le había dejado el cerebro en blanco.

			—Tú… —acertó a balbucear Jack—. Mel… —añadió mirándola con las pupilas dilatadas de deseo—. Estoy mojado…

			Perfecto.

			—Yo también —dijo Mel quitándose la blusa y acercándose a él.

			 

			 

			Hacer el amor con Melinda había sido tal y como se lo había imaginado y mucho más.

			Tal vez, tendrían que haber hablado antes, pero cuando un hombre desnudo se encuentra con que la mujer que lleva deseando una eternidad lo besa y lo acaricia, no puede hablar.

			La había desnudado con pasión para no hacerla suya vestida y todo y había batido el récord mundial de los cien metro lisos hasta la cama.

			Allí, había ido más despacio. Quería excitarla tanto como lo estaba él. La había tumbado y la había besado despacio, la había acariciado con deliberada calma. Quería ponerla al borde del orgasmo y volver atrás tantas veces como fuera necesario, así que se concentró en hacer las cosas con técnica.

			Hasta que, después de juguetear, mordisquear, acariciar y lamer, llegó hasta los rizos de su entrepierna y Mel gimió de placer.

			Entonces, se olvidó de la técnica y se zambulló en las sensaciones. La colocó sobre su erección para que sintiera cómo estaba y Mel cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás.

			—Por favor… No puedo más… —suplicó.

			Así que Jack la agarró de las caderas y la penetró. De allí al paraíso no quedaba mucho. La siguiente vez, sin embargo, consiguió que fueran los dos más despacio y alcanzaron el orgasmo a la vez.

			Saciados y abrazados, se quedaron dormidos. Unas horas después, Jack se despertó y se quedó mirándola a la luz de la lámpara que se habían dejado encendida. Era noche cerrada ya y Mel dormía plácidamente.

			Le acarició el pelo color chocolate que siempre le había encantado y se dio cuenta de que alguien como ella se merecía algo más que sexo sin complicaciones.

			¿Y si no lo quería? No había hablado de querer nada más. Tal vez, le bastaba y le sobraba con su trabajo y solo quería pasarlo bien de vez en cuando.

			¿Qué debía hacer? ¿Qué tal no decir nada, aceptar lo que ella le ofrecía y demostrarle poco a poco lo bien que estaban juntos?

			¿Tal vez negarse a volver a acostarse con ella hasta que accediera a un compromiso largo y duradero?

			¡Sí, claro, como que lo iba a aguantar si Mel le volvía a hacer proposiciones!

			Se vistió con cuidado y bajó a la cocina a preparar algo suculento. Pollo con salsa de frambuesas, brécol al vapor y arroz.

			Se lo subió a Mel en una bandeja y le dejó una de sus camisas porque tenía frío. De cualquier forma, le quedaba mucho mejor a ella que a él y Jack sintió un inconmensurable deseo de desnudarla de nuevo.

			 

			 

			«Qué maravilla», pensó Mel saboreando el exquisito pollo de Jack.

			Aquel hombre era el rey del placer. Tampoco era que tuviera mucha experiencia para comparar, pero no se podía imaginar a nadie que pudiera estar mejor que él en la cama.

			Ella tampoco había estado mal, ¿eh?

			¡Lo habían hecho dos veces y ahora Jack le estaba dando la cena prácticamente en la boca! Aquello era el colmo de la decadencia y le estaba encantando.

			¿Qué era aquel bulto en los vaqueros de Jack? ¿Estaría tan deseoso de repetir como ella?

			—¿Quieres…?

			—Quería… —carraspeó Jack—. Perdón. Dime, dime.

			Mel le hizo un gesto para que hablara él primero. Antes de que se pusieran de acuerdo, sonó algo. ¿Había una serpiente de cascabel en la habitación?

			—Es tu busca —dijo Jack con cara de fastidio.

			—Lo siento —se disculpó Mel mirando el número—. No es del hospital. Voy a llamar para ver quién es, no reconozco el número y no quiero que nos estén interrumpiendo toda la noche, ¿verdad? —añadió ronroneando como una gata.

			—Yo, tampoco —contestó Jack con voz ronca mientras bajaba la bandeja a la cocina.

			Una vez a solas, Mel se dio cuenta de que aquel hombre la hacía reír, cuidaba de ella y estaba dispuesto a ayudarla en todo lo que podía.

			Claro que no estaba dispuesta a dejar su carrera por él. Tampoco se lo había pedido, ¿no?

			La medicina era su vida. Cambiar la cirugía por ser la mujer de Jack Halloran haría que la muerte de su hermano no tuviera sentido.

			Marcó el número y esperó a que le contestaran.

			—Soy Melinda Burke —anunció.

			—Gracias a Dios —dijo una voz aterrorizada—. Soy Bobby, el marido de Noreen.

			 

			 

			Jack subió los escalones de dos en dos dispuesto a darle a su mujer la noche de placer que le había pedido.

			¡Menudo sacrificio!

			Pero cuando llegó a su habitación, Mel no estaba. Fue a la suya y se la encontró haciendo la maleta. Inmediatamente, pensó en tirarse al suelo y agarrarla de los tobillos para que no se fuera.

			—¿Qué pasa?

			—Mi prima Noreen ha tenido un accidente y está muy grave.

			—¿Y qué tiene que ver eso para que hagas la maleta?

			—Su marido quiere que vaya a recoger a su hija, que me la lleve a su casa y que me la quede hasta que mi prima se recupere —le explicó pasándose los dedos por el pelo—. ¿Qué hago yo con un bebé? No tengo ni idea de niños.

			—¿Cómo que no? Eres…

			—Como digas «mujer», te enteras —le advirtió Mel.

			—Iba a decir «pediatra» —contestó Jack.

			—Eso no quiere decir que me encanten los niños, Jack. Elegí esta especialidad por Harry, no porque me emocionen los niños.

			—Pues tómatelo como una buena experiencia —le aconsejó Jack—. Un par de días con un bebé… Seguro que te encanta —añadió no muy convencido—. Voy a recoger un par de cosas y nos vamos.

			—¿Nos vamos? —pregunto Mel confusa—. ¿Vienes conmigo?

			—Por supuesto —contestó Jack—. Estamos juntos en esto, ¿no?

			Mel no contestó, pero Jack vio el alivio reflejado en su rostro. Aquello era para partirse de risa. Aquella mujer era capaz de hacer un transplante de hígado, pero cuidar a un bebé sano un par de días la asustaba hasta límites inimaginables.

			 

			 

			Mel oyó llorar a un bebé y se despertó inmediatamente.

			Se había vuelto a quedar dormida vestida en el salón de casa de Noreen.

			Llevaba tres días cuidando a su hija y estaba más cansada que con Bowen. La niña volvió a llorar. Mel no llevaba mal los pañales, los biberones y los aires, pero calmarla para que se durmiera no se le daba bien.

			Menos mal que a Jack, sí. Tenía un toque mágico con la pequeña de cinco meses y en poco tiempo la tenía durmiendo de nuevo.

			Durante aquellos días, cuando Amber se lo había permitido, no habían llegado a hacer el amor en la cama de sus padres, pero habían estado a punto unas cuantas veces.

			Entró en la habitación de la niña y se encontró a Jack acunándola.

			—¿Qué hora es?

			—Es por la mañana —contestó Jack retirándole un mechón de pelo de la cara.

			No le importaba que se le dieran mal los niños, que no supiera cocinar ni hacer nada de la casa. Era maravilloso, pero Mel no acababa de creérselo y por eso no se atrevía a plantear la cuestión de seguir casados cuando terminaran los meses del acuerdo.

			¿Y si, a la hora de la verdad, Jack quería una mujer tradicional?

			—Ha llamado Bobby y me ha dicho que probablemente pasen a Noreen hoy a planta.

			—Menos mal —suspiró Mel.

			Eso quería decir que pronto estaría en casa y ellos podrían irse. Amber eligió ese momento para volver a llorar.

			—No sé si le pasa algo… —comentó Jack.

			—¿A qué te refieres?

			—Babea mucho y está muy inquieta —le explicó Jack.

			—Dámela —le indicó Mel besando a su sobrina antes de inspeccionarla.

			Jack la observó morderse el labio inferior y empezó a ponerse muy nervioso. ¿Qué hacía Mel metiéndole el dedo a la niña en la boca?

			—¿Qué le pasa?

			—A Noreen no le va a gustar nada esto —sonrió Mel.

			—¿Cómo?

			—Espero que Bobby llegue antes de que…

			—¿De qué? —estalló Jack.

			—De que le salga el primer diente —contestó Mel—. A todos los padres les hace ilusión este momento.

			Jack se desplomó sobre una silla y apoyó la cabeza en las manos. Levantó la vista y observó a Mel con la niña en brazos.

			«Ahora entiendo lo que Tess me dijo de la vida, el amor y el dolor», pensó.

			También entendió lo que Mel significaba para él. Se quedó mirando como un tonto a su mujer, su querida, dulce, inteligente y sensual mujer, abrazando a aquella criaturita babeante.

			—Mel, quería decirte que no voy a seguir siendo tu amo de casa mucho más tiempo —dijo sin pensarlo, queriendo decir que lo que él quería ser era su adorado esposo.

			Además, del padre de sus hijos, el copagador de la hipoteca y muchas cosas más.

			—¿Cómo que no? —le espetó Mel enfadada—. Tenemos un acuerdo de seis meses y, si te quieres ir antes, por lo menos, encuentra sustituto —añadió dándole a la niña y recogiendo sus cosas—. Me voy a ver a Noreen y a trabajar. Volveré… tarde.

			«Muy bien, tonto del bote», se dijo Jack una vez a solas. «Lo has hecho fenomenal».

		

	


	
		
			Capítulo 10

			 

			ESTÁ claro, doctora Burke?

			¿De qué estaba hablando Bowen? Daba igual, así que Mel asintió.

			Sí, todo estaba claro. Jack la había visto con Amber en brazos y se había dado cuenta de que no quería nada con ella.

			«No voy a seguir siendo tu amo de casa mucho más tiempo».

			—Hipócrita —murmuró haciendo que Bowen se girara hacia ella.

			Mel le hizo un gesto de «no va con usted, no me haga caso» y siguió pensando en Jack. Mucho decir que creía en la igualdad de sexos y, al final, cuando llegaba la hora de la verdad, era tan machista como los demás y quería una mujer a la antigua usanza, que se quedara en casa limpiando y cuidando de los niños mientras él salía a ganar el jornal.

			¡Pues con menuda había ido a dar! Ella estaba dedicada a la medicina y no estaba dispuesta a dejar su carrera para servirle una cervecita cuando llegara de trabajar.

			Tampoco se lo había pedido…

			Mel apretó el busca con rabia. No necesitaba que lo hiciera. Sabía su respuesta de antemano. Para ella, era más importante salvar vidas que tener una propia.

			 

			 

			Jack se despidió de los chicos encantado de que todos hubieran estado de acuerdo con su idea. La empresa Contrata un cónyuge iba a ser todo un éxito. De hecho, ya lo estaba siendo. Ahora, iban a incorporar a mujeres casadas, viudas y separadas.

			Todos salían ganando. Incluso él porque aquello estaba dando beneficios y eso le iba a permitir estudiar más tranquilo y dedicarse a su familia.

			¿A qué familia? ¿A la que quería formar con Mel o a su hermana Tess?

			Desde que dos días atrás había visto a Mel con su sobrina en brazos, se había encendido en él un enorme deseo de ser padre.

			A Mel, sin embargo, sus palabras parecían haberle hecho el efecto contrario al deseado. Por eso, tenía que poner en marcha la empresa y hacerla funcionar. Además, estaba dispuesto a aprobar el examen como fuera.

			Tenía que demostrarle que era un buen esposo, que debía tenerlo en cuenta como compañero para toda la vida, que quería compartirlo todo, amor, comidas, compras, vacaciones, familia, enfermedad, canas, crisis, todo.

			El amor y el compromiso ya no le daban miedo, siempre y cuando estuvieran juntos. Podrían repartirse las tareas del hogar y el cuidado de los niños como Mel quisiera. Todo le daba igual, menos no estar con ella para toda la vida.

			¡La necesitaba! Sin ella, su vida no tenía sentido.

			Estaba dispuesto a levantarse todos los días a las cuatro y media para prepararle el café. El amor hacía que lo malo no fuera tan malo y que lo bueno fuera mejor.

			Lo malo era que Mel había vuelto a dormir a su habitación. Sola. ¿Qué podía hacer? Debía cortejarla y ganarse su amor.

			«¿Cómo?», se preguntó mientras cuidaba a Amber.

			 

			 

			Seis días después del accidente, a Noreen le dieron el alta, y por fin, Mel y él pudieron volver a casa y estar solos.

			No duró mucho, pues después de cenar, la doctora Burke se encerró en su dormitorio a leer. Jack se quedó hasta tarde viendo un partido en la televisión.

			Sin embargo, al día siguiente, tenía un plan y estaba ansioso por ponerlo en práctica cuanto antes.

			Tras repartirles las tareas a los chicos, se fue de compras y adquirió velas, flores, una buena botella de vino y, para terminar, un solitario montado en oro con alianzas a juego.

			A continuación, consiguió que el doctor Bowen le prometiera que Mel iba a llegar aquel día a casa antes de las diez. Tuvo que mentir, sí, pero qué se le iba a hacer. Una abuela moribunda que daba una fiesta de cumpleaños fue suficiente para reblandecer el corazón del ogro.

			Jack probó las pechugas de pato en salsa de menta y miró el reloj. Ya casi era la hora convenida. Mel podía llegar en cualquier momento.

			Tenía el anillo en el bolsillo, las velas y las flores en la mesa y el vino frío.

			¿Estaba sonando el teléfono? ¡Sí! Dios mío, que no fuera Bowen diciendo que Mel no podía salir o Mel diciendo que se iba a pasar a ver a Noreen.

			No, era Tess para preguntarle qué le parecía que fuera a salir con un hombre.

			—Me parece estupendo —le contestó con prisas—. Te dejo, que tengo muchas cosas que hacer.

			Efectivamente, tenía todavía que flambear el suflé, preparar la salsa de naranja y…

			¿Y qué hacía Mel entrando por la puerta? ¡Todavía no estaba todo listo!

			—Qué carita de cansancio traes —le dijo—. ¿Por qué no te das un baño de espuma mientras yo termino la cena?

			 

			 

			«A ver si te enteras, tonta. No te ha dicho que te quedaras con él a ayudarlo. Te ha dicho que te fueras. Obviamente, me tiene por una inútil», pensó Mel.

			—Muy bien, si me necesitas, estaré en la bañera —contestó subiendo las escaleras.

			Había estado a punto de decir «por si te quieres venir», pero cuatro días después todavía seguía oyendo aquel «no voy a seguir siendo tu amo de casa mucho más tiempo» y la inseguridad había hecho mella en ella.

			Hacer el amor había sido estupendo, así que el problema no debía de estar en la cama sino fuera de ella, y debía de ser suyo porque Jack Halloran era perfecto. Sí, estaba perfecto tanto con el plumero entre las manos como con una Harley entre las piernas.

			Estaba claro que el problema era ella. Jack era todo un hombre, pero ella no era toda una mujer. ¿Cómo lo iba a ser si necesitaba un amo de casa?

			Una vez arriba, se preparó el baño, se desvistió, se recogió el pelo y se metió en el agua.

			Mientras se miraba las uñas de los pies a través de la espuma, se dio cuenta de que no sabía qué tipo de mujer quería Jack Halloran, la verdad, ni lo iba a saber si no se lo preguntaba.

			Tenía que preguntárselo.

			Se secó antes de echarse y bajó las escaleras.

			 

			 

			Jack estaba sirviendo los platos y repitiendo mentalmente el discurso que le iba a soltar a Mel sobre el matrimonio y la felicidad de estar juntos.

			En ese momento, oyó que se abría la puerta de la calle. ¡Un ladrón!

			—Esta puerta cada vez está peor —dijo una voz masculina cuando la puerta se golpeó contra la pared.

			—Qué gusto estar en casa —contestó una voz femenina cansada.

			¿En casa?

			Jack estaba intentando procesar la información cuando una pareja bronceada apareció en la puerta de la cocina.

			—¿Quién es usted y qué hace en mi casa? —le preguntó el hombre.

			«Vamos, Halloran, diles que te estás acostando con su hija y que te has casado con ella para dejar de trabajar», pensó Jack dándose cuenta de que aquella pareja tenían que ser los padres de Mel.

			No, no podía decirles eso. No era tan tonto.

			—Hola… soy Jack Halloran. Ustedes deben de ser los padres de Mel, ¿verdad? —se presentó—. Sí, verán, yo estoy aquí ayudando, ¿saben? Con la cena, con la casa, con el jardín, sí… es que hay que ver cómo trabajan lo médicos, ¿eh? Yo tenía que estudiar y, como Mel no podía con todo, me pidió ayuda y…

			Se interrumpió para ver qué tal lo estaban asimilando. No parecía que muy bien. Para colmo, en ese momento apareció Mel en albornoz. Estaba preciosa, pero no era el mejor momento para aparecer en albornoz, la verdad.

			¿Por qué estaba pálida?

			—Hola, papá, hola, mamá —dijo—. Veo que ya habéis conocido al señor Halloran. Creo que se iba ya, ¿no?

			—¡No! —exclamó Jack agarrándola de la muñeca y metiéndola en el cuarto de la plancha—. ¿Qué has oído?

			—Todo —contestó ella dolida.

			Lo suficiente para apartar de su cabeza aquellos estúpidos sueños y esperanzas que había albergado.

			—No quería asustarlos —le explicó Jack—. Quería decírselo con tiempo y tacto porque eso de «me he casado con un desconocido» es un poco difícil de entender para los padres, ¿sabes?

			«Vamos, Burke», se dijo.

			—No hay nada que decir —le contestó—. Nunca hemos estado casados de verdad. Legalmente, sí, pero nada más —añadió decidida a no dejar que Jack se diera cuenta de lo mal que lo estaba pasando.

			Todavía le quedaba dignidad.

			—Creo que lo mejor será que te vayas —añadió—. Ya hablaré yo con mis padres.

			Jack no sabía qué decir. Intentó acercarse a ella para abrazarla y explicarle lo mucho que la quería, pero se dio en la entrepierna con la tabla de planchar y no pudo articular palabra.

			—Tienes razón, no hay nada que decir —concluyó Mel viendo que no decía nada—. Este matrimonio ha sido una fantasía desde el principio, así que…

			—Efectivamente —consiguió decir Jack—. Ha sido una fantasía y ya estoy harto de fantasías. No entiendo nada. Yo creía que lo que había entre nosotros era de verdad. ¿Tú no?

			Mel no contestó y Jack sintió miedo.

			—Entiendo —dijo por fin—. Ahora que tus padres han vuelto ya no me necesitas, ¿verdad? —añadió con la esperanza de que lo desmintiera. Pero no fue así—. ¡Muy bien, vuelve al hospital y escóndete allí! Pero antes de irme, te voy a decir una cosa.

			Mel esperaba que le dijera: «Te quiero con toda mi alma y espero que tú me correspondas», pero no fue así.

			—Solo se vive una vez, Mel. No desperdicies tu vida intentando devolverle la suya a tu hermano porque no puedes. Lo mejor que puedes hacer por él es vivir intensamente, disfrutar de la vida y…

			—Vete al infierno, Jack —lo interrumpió Mel.

			—Como quieras —contestó Jack dejando sobre la tabla de planchar el anillo de pedida—. Ya no lo voy a necesitar —añadió saliendo de allí con un portazo y gritando, por si alguien lo quería escuchar, que había que poner la secadora solo diez minutos porque había ropa delicada dentro.

			Para cuando pasó aquel tiempo, él ya había hecho la maleta y había salido de aquella casa sin que nadie se lo impidiera dejando su matrimonio y su corazón en manos de Mel.

			Como no tenía adónde ir, se fue a casa de su hermana.

			—Es solo hasta que encuentre un sitio —le dijo.

			Tess se portó de maravilla con él e incluso le ayudó con la empresa pues Jack no tenía fuerzas ni para repartir las tareas a los chicos por las mañanas.

			Jack estaba deprimido y Mel agotada.

			Porque así lo había querido, para olvidar, para no sentir. Se había vuelto a presentar voluntaria para todas las guardias y solo iba a casa para comer algo de vez en cuando, para dormir y para cambiarse de ropa interior.

			Su madre no le había preguntado nada desde el numerito del cuarto de la plancha, pero le acariciaba el brazo y le decía: «Todo se solucionará» siempre que tenía ocasión.

			Su padre había intentando hacerle las preguntas que su madre no le había hecho, pero su progenitora lo había callado y le había contado por qué habían vuelto antes de su viaje.

			«¿Por qué volverían justo la noche en la que Jack había preparado una cena especial y tenía un anillo en el bolsillo?», se preguntó Mel.

			Se había enfadado y se había ido cuando ella había estado de acuerdo en que su matrimonio no era de verdad. No entendía nada.

			Así que se dedicaba a trabajar sin parar. Mientras miraba las radiografías de un niño, se preguntó si Jack Halloran tendría razón. ¿Estaría tirando su vida por la ventana trabajando tanto?

			Recordó a su hermano, siempre sonriente, y se dio cuenta de que aquel era su verdadero legado. Reír, pasarlo bien y disfrutar.

			Tras hablar con los padres del niño que tenía la pierna fracturada, corrió a casa. Todo estaba claro. Tal y como le había dicho Jack, había que vivir y, para ella, vivir solo significaba una cosa: amor.

			Y el amor lo encarnaba solo un hombre en su vida.

			No estaba dispuesta a dejar su profesión, pero sí a trabajar menos si con eso conseguía que Jack volviera con ella.

			¿Cómo lo iba a hacer?

			Tal vez, tendría que consultar con alguien que tuviera más experiencia que ella.

			 

			 

			Jack estaba viendo la televisión y oyó que Tess estaba hablando por teléfono.

			Otra vez.

			—Es Sherry —anunció su hermano.

			Jack negó con la cabeza.

			No quería hablar con nadie. Ni con Sherry, ni con Bob ni siquiera con Tess. Estaba encantado con su documental sobre las termitas.

			—Vamos, hermanito, arriba —le dijo Tess tras colgar—. Tienes que hacer algo, no puedes estar todo el día ahí tumbado pensando en…

			«Melinda», pensó Jack apesadumbrado.

			¿Por qué no había querido escucharlo?

			—Vamos, tienes una empresa que atender —insistió Tess—. Va tan bien que, a este paso, voy a tener que dejar mi trabajo para ayudarte.

			—¿Lo harías? —preguntó Jack emocionado.

			Él siempre había sido el hermano mayor que se ocupaba de su hermana pequeña. ¿Desde cuándo se había dado la vuelta la tortilla?

			—Claro que sí —contestó Tess—. Ya lo tengo decidido. Necesitamos más esposas, ¿sabes? Sherry me acaba de decir que conoce a una persona perfecta para el trabajo.

			—Pues que la contrate —contestó Jack.

			Lo alegraba mucho que la empresa fuera bien, pero en el fondo le daba igual porque sin Mel nada importaba demasiado.

			—No, Jack. Es tu empresa y tú contratas a la gente. Sherry ha quedado con esa persona mañana.

			Muy bien, le daba igual. El tiempo no importaba. Había perdido a Mel dos semanas atrás, pero le iba a costar más de doscientos años recuperarse de aquel dolor.

			—Perdona por haber intentado que olvidaras tu dolor —se disculpó con su hermana—. No te entendía. Ahora, sí.

			Tess le acarició el pelo.

			—No te preocupes, Jack. Sé que lo hacías con buena intención —sonrió—. No te olvides de lo de mañana, ¿eh?

			¿De qué? Ah, sí.

			—Bueno —suspiró Jack—. Déjame por escrito el lugar y la hora.

			 

			 

			«Qué raro», pensó Jack al día siguiente al leer la nota de su hermana.

			Había quedado en el Mansion, el mejor hotel de la ciudad. ¿Una de las empleadas necesitaba sacarse un segundo sueldo?

			Su hermana le había dicho que debía presentarse en el mostrador de la entrada y dar su nombre. Cuando lo hizo, el mozo lo sonrió.

			—Bienvenido, señor Halloran. Tiene que ir usted a la terraza de la suite presidencial —le dijo—. Su fiesta le está esperando.

			Jack sintió que se le aceleraba el corazón. Sherry era su mejor amiga y Tess, su hermana. No podían ser tan crueles.

			—¿A qué planta tengo que ir? —preguntó.

			—A la novena.

			Jack se subió en el ascensor y, mientras subía, cerró los ojos y rezó.

			«Por favor, que esté aquí, que todo salga bien, que sea para siempre».

			 

			 

			Mel se paseaba por la enorme suite sin darse cuenta ni del color de las cortinas. Solo podía pensar en la apuesta tan fuerte que había hecho.

			¿Y si Jack se reía de ella?

			Tal vez debería retirarse.

			Por lo menos, vestirse.

			Sacudió la cabeza y levantó el mentón. No. Jack tenía que entender lo que estaba dispuesta a darle si volvía con ella.

			Se quedó helada cuando la puerta se abrió.

			Y allí estaba Jack. ¡Qué guapo estaba con aire de no haber dormido, sin haberse afeitado y con los pantalones arrugados!

			—Hola —lo saludó Mel intentando recordar el discurso que tenía preparado—. Te he pedido que vinieras…

			—¿Qué haces con eso? —la interrumpió él.

			Mel se tocó el salto de cama de lencería francesa que se había comprado.

			—Pedir trabajo —contestó—. Como tu mujer.

			—Tú…

			—Déjame terminar —le dijo tomando aire y desabrochándose el salto de cama—. Mi currículum falla un poco en «tareas domésticas», pero tengo mucha ilusión —añadió desabrochándose el sujetador—. De hecho, estoy dispuesta a trabajar menos horas para poder estar más tiempo en casa. Contigo.

			—Melinda, mi amor, no necesito que te pases el día en casa conmigo —contestó Jack desnudándose también—, pero quiero que, cada minuto que estemos juntos, nos amemos de verdad. Ya decidiremos quién hace qué en casa y quién sale a trabajar —añadió tomándola en brazos y llevándola a la cama—. Eres la esposa perfecta, siempre lo has sido —le aseguró besándola con pasión—. Te quiero y espero que tú me quieras igual que yo te quiero a ti.

			—¿Cómo me quieres?

			—Para siempre —contestó Jack.

			—Exactamente igual que yo a ti —sonrió Mel.
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